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ACUERDOS  SOBRE  LA  PÜBLICACIÚX  DEL  BOLETÍN 


En  Ici  sesión  celebrada  por  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona  el  16  de  Febrero  del  corriente  año,  fué  presentada  la  si- 
guiente proposición  por  el  académico  de  número  D.  Francisco  Carreras 
y  Candi: 

«Deseando  que  las  publicaciones  con  que  muestra  su  vitalidad  la 
Real  Academia  de  Buenas  Letras,  cumpliendo  parte  de  sus  primordia- 
les fines,  asimismo  puedan  servirle  para  comunicarse  con  más  frecuen- 
cia con  las  entidades  similares,  tengo  el  honor  de  someter  á  la  misma 
la  siguiente  proposición. 

»1.°  Las  publicaciones  de  esta  Real  Academia  de  que  tratan  los 
artículos  31  y  32  de  su  Reglamento,  se  entregarán  trimestralmente  en 
fascículos  ó  cuadernos,  guardando  cada  una  de  las  dos  i)ublicacioncs 
su  foliación  respectiva. 

»2.'*  Además  se  publicará  un  Boletín  trimestral  de  IG  páginas  por 
lo  menos,  dando  cuenta  de  las  sesiones  celebradas,  obras  recibidas  y 
demás  actos  de  su  vida  interna,  que  se  repartirá  junto  con  los  ante- 
riores cuadernos.  En  él  se  insertarán  tral)ajos  que  por  sus  reducidas 
dimensiones  no  puedan  figurar  en  los  tomos  de  Memorias. 

»3.°  Cuidará  de  estas  publicaciones  una  comisión  especial  de  tres 
académicos,  cuya  designación  la  hará  la  Junta  de  Gobierno. 

»4.°  La  selección  de  los  trabajos  que  se  insertarán  en  el  Boletín 
quedará  al  exclusivo  cargo  déla  mencionada  comisión,  y  la  aceptación 
de  los  que  deban  figurar  en  los  volúmenes  de  Memorias,  al  de  la  Junta 
de  Gobierno. 

»5.°  No  deberá  entenderse  limitada  la  facultad  que  tiene  la  Junta 
de  Gobierno  para  la  publicación  de  las  obras  de  la  Academia  en  la 
forma  y  tiempo  que  mejor  le  pareciere.» 

Quedó  sobre  la  mesa  y  en  la  sesión  del  día  2  de  Marzo  siguiente, 
aplazóse  su  discusión  para  la  próxima,  que  tuvo  lugar  el  7  del  propio 
mes.  Después  de  discutida  con  la  mayor  amplitud,  quedó  definitiva- 
mente aprobada,  y  en  su  consecuencia  la  Junta  de  Gobierno,  en  sesión 

1901.-1 


2  J.   BALARI  Y  JOVANY 

del  11  de  Marzo,  designó  para  formar  la  Comisión  especial  encargada 
de  la  publicación  del  Boletín,  á  los  Sres.  Carreras  y  Candi,  Giménez  y 
Soler,  y  Miret  y  Sans, 

En  cumplimiento  de  los  precedentes  acuerdos,  la  Academia  comien- 
za con  el  presente  número  la  publicación  de  su  Boletín.  En  él  tendrán 
cabida  todos  aquellos  trabajos  de  índole  literaria,  histórica,  ó  arqueo- 
lógica, preferentemente  los  que  se  refieran  á  Cataluña  y  á  los  demás 
pueblos  que  constituían  la  antigua  Corona  de  Aragón,  escritos  en  cual- 
quiera de  los  idiomas  que  en  ellos  se  hablan. 

Las  columnas  estarán  abiertas,  no  sólo  para  los  académicos  de  nú- 
mero, sí  que  también  para  los  correspondientes  y  en  general  para  todas 
aquellas  personas  dedicadas  á  los  estudios  objeto  primordial  de  esta 
corporación.  Teniendo  presente  lo  que  preceptúa  el  artículo  36  de  sus 
Estatutos,  los  autores  de  los  trabajos  publicados  serán  responsables  de 
su  contenido,  así  en  lo  referente  al  fondo  como  á  la  forma. 


NOTA  DE  etimología  CATALANA 


Esma  y  esme  son  dos  formas  de  una  misma  palabra,  las  cuales  so- 
lamente se  distinguen  por  la  ortografía,  terminando  en  a  y  en  e  res- 
pectivamente. La  significación  es,  como  dice  Labernia,  la  de  tino, 
tiento,  y  pueden  también  añadirse  las  de  acierto;  instinto;  ánimo. 

El  verbo  aestimare  en  latín  es  el  origen  remoto  de  esta  palabra  y  de 
aquélla  proceden,  en  catalán  antiguo,  aestimar  y  aesmar.  El  verbo 
aestimar  significaba  apreciar,  calcular,  y  en  este  sentido  se  encuentra 
en  la  Crónica  de  D.  Jaime  I  (cap.  227,  pág.  270)  en  la  siguiente  frase: 
«E  aestimauemlos  que  eren  be  -CXXX-  a  caual,»  esto  es,  «calculába- 
mos que  eran  unos  130  á  caballo.»  Con  el  adverbio  mes  equivalía  á 
preferir,  según  se  ve  en  Tirant  lo  Blandí  (vol.  I,  cap.  3,  pág.  15)  en 
que  se  lee:  «í/ies  sfime  la  mort  que  viure  sens  vostra  senyoria,»  esto 
es,  «prefiero  la  muerte  á  vivir  sin  vuestra  senyoria.»  En  el  lenguaje  ac- 
tual se  usa  con  igual  significación:  estimarse  mes. 

Del  verbo  aes-ti-mar  por  la  síncopa  de  ti  se  formó  aes-mcir,  que  te- 
nía el  valor  de  pensar,  juzgar,  y  lo  comprueba  Boeci  (lib.  4,  prosa  I, 
página  177)  en  el  siguiente  fragmento:  «Certes  si  axi  era  com  tu  aes- 
mes  seria  cosa  fort  monstruosa  e  stranya,»  esto  es,  «si  fuese  así  como 
piensas,  sería  cosa  muy  monstruosa  y  extraña.» 

De  la  radical  de  este  verbo  aesm-ar  se  formó  la  palabra  esma,  como 
se  han  formado  de  una  manera  idéntica  ajjlech  de  apleg-ar,  tanca  de 
tanca-r,  pensa  de  x^ensa-r,  etc.  El  antiguo  francés  tenía  la  palabra 
esme,  que  significaba,  según  La  Curne  de  Sainte-Palaye,  deseo,  inten- 
ción-, estimación-,  juicio  y  sentimiento, 
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A  esma  ó  esine,  como  palabra  de  uso  común,  corresponde  estimati- 
va, que  es  término  técnico  de  la  íilosofía  escolástica.  Con  esta  palabra 
se  significa  la  facultad  de  conocer  sin  reflexión  antecedente  lo  que  es 
útil  ó  perjudicial.  Es  una  facultad  sensitiva,  que  poseen  también  los 
animales. 

La  estimativa,  considerada  en  el  hombre,  ha  recibido  el  nombre  de 
razón  particular  ó  cogitativa.  El  P.  M.  Eximenis  en  su  Regiment  de 
Princeps  (cap.  291)  establece  paridad  entn;  esme  y  estimativa  en  el  si- 
guiente fragmento,  en  que  dice:  «La  altea  del  mur  o  torra  o  de  ques 
vol  cosa  alta  se  pot  pendre  per  moltes  vies.  Primerament  per  bon  esme 
del  mestre,  car  alguns  qui  luxn  axi  bona  estimativa  que  james  (juíiix 
no  erren  en  res  e  siu  fan  es  fort  poch,»  es  decir,  «la  altura  del  muro  ó 
torre  ó  de  cualquier  cosa  alta  se  puede  tomar  de  muchas  maneras.  En 
primer  lugar  por  buen  acierto  ó  tino  del  maestro,  pues  algunos  tienen 
tan  buena  estimativa  (buen  acierto  ó  tino)  que  casi  nunca  se  equivo- 
can en  nada  ó  si  se  equivocan  es  en  muy  poca  cosa.» 

En  los  animales  la  inclinación  natural,  que  sigue  al  conocimiento 
adquirido  por  la  estimativa,  es  llamada  instinto  por  los  escolásticos. 
En  el  Breviari  clamor,  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París 
(fonds  esp.  353,  fol.  58),  se  llama  scient  natural  al  instinto,  conforme 
con  la  doctrina  escolástica,  diciendo  sobre  el  particular:  «les  besties 
han  •  i  •  scient  natural,  cor  conexen  eo  qui  lus  pot  fer  mal  e  esquinen 
acó  molt  fort,  e  han  scient  quey  fugen,»  es  decir,  «los  brutos  tienen 
un  instinto  ó  inclinación  natural,  pues  conocen  lo  que  les  puede  da- 
ñar y  mucho  lo  evitan,  y  tienen  inclinación  á  huir  de  ello.» 

Comunmente  se  emplea  esma  en  los  siguientes  casos:  d'esma,  per- 
dre  Vesma,  no  teñir  esma  de  y  sens  esma. 

La  primera  locución  adverbial,  d'esma,  se  traduce  por  maquinal- 
mente,  es  decir,  sin  deliberación.  Sobre  el  particular  se  lee  en  La 
Guerra  (cap.  22,  pág.  101)  de  Argullol,  este  pasaje:  «Y  tan  se  creya 
que  las  circunstancias  eran  las  mateixas,  que  d'esma,  llenc-á  lo  mateix 
crit  que  havia  donat  tantas  vegadas,»  cuya  traducción  es:  «Y  de  tal 
modo  creía  que  las  circunstancias  eran  las  mismas,  que  maquinal- 
mente  lanzó  el  mismo  grito  que  tantas  veces  había  dado.» 

La  frase  perdre  Vesma,  equivale  á  perder  el  tino.  En  la  Historia 
d'un  pagés  ( Jochs  Floráis  de  1869,  pág.  177)  de  Riera  y  Bertrán^,  se 
dice:  «ab  la  fosquedat  vaig  perdre  Vesma  cnterament,  es  lo  cas  que 
mes,  molt  mes  d'una  hora  de  nit  aní  sens  saber  hont  rae  trobava,»  que 
en  castellano  es:  «con  la  obscuridad  perdí  el  tino  completamente,  de 
suerte  que  más,  mucho  más  de  una  hora  de  noche  anduve  sin  saber 
donde  me  encontraba.» 

La  frase  no  teñir  esma  de  se  encuentra  en  los  Monóleclis  (pág.  8)  de 
Vilanova,  en  donde  se  lee:  «la  debilitat  ja  'Is  hi  ve  de  criaturas  que 
no  han  pogut  aguantar  la  dida,  perqué  no  tenian  esma  de  cloure  Is 
llavis  per  xuclar,»  esto  es,  «la  debilidad  procede  de  su  infancia,  no 
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pudiendo  soportar  La  nodriza,  porque  no  tenian  el  instinto  de  cerrar 
los  líibios  para  chupar.»  En  este  caso  particular,  el  no  teñir  esma  de 
se  ha  de  traducir  por  no  tener  el  instinto  de,  equiparándose  las  criatu- 
ras á  los  animales.  En  otros  casos  puede  ser  equivalente  de  no  tener 
ánimo  de,  sin  ánimo  de. 

Finalmente,  la  locución  adverbial  sens  esma,  empleada  en  la  no- 
vela Vilaniu  (pág.  343)  de  Ollcr,  es  lo  mismo  que  sin  ánimo  de,  como 
se  ve  por  el  siguiente  fragmento:  «La  mare  anava  aflrmant  ab  lo  cap, 
pero  singlotant  encare,  y  sens  esma  pera  parlar,»  esto  es,  «La  madre 
iba  afirmando  con  la  cabeza,  pero  sollozando  todavía  y  sin  ánimo  de 
hablar,  (ó  sea  sin  atinar,  sin  acertar  á  hablar.) 

José  Balari  y  Jovany. 


LA  INSTITUCIÓN  DEL  «CASTLÍ»  EN  CATALüM 


El  régimen  feudal  con  que  se  organizó,  en  la  Edad  Media,  política 
y  administrativamente  el  Principado  de  Cataluña,  desde  que  tuvo  ge- 
nuino modo  de  ser,  formaba  una  cadena  de  protección  y  mutua  ayuda, 
que,  comenzando  en  el  Soberano,  acababa  en  el  último  remensa. 

El  castillo  ó  fortaleza,  lo  entregaba  el  ]\[onarca  á  un  caudillo,  quien, 
por  tal  concepto  tenía  que  prestarle  homenaje,  y  quedaba  sujeto  á  su 
autoridad. 

Pero  como  un  mismo  individuo  tuvo  simultáneamente  distintos 
castillos,  surgió  la  necesidad  de  encomendar  su  dirección,  custodia  y 
gobierno,  á  otras  personas  sujetas  á  su  potestad  y  que  le  representa- 
ran durante  su  ausencia  De  aquí  la  institución  del  castlá,  catlá  ó  car- 
ia, que  en  Castilla  se  llama  castellano,  en  Bigorre  castelaas  y  en  Fran- 
cia chatelain,  quien  á  su  vez  prestaba  homenaje  de  fidelidad  y  obedien- 
cia al  señor.  También  se  designa  á  los  castlanes  con  los  nombres  de 
feudatarios  ó  vasallos. 

Durante  los  siglos  xi  y  xii  hallamos  igualmente  aplicado  á  estos 
feudatarios  el  nombre  de  militares  (militibus),  fórmula  genérica  que 
demuestra  el  carácter  guerrero  délos  gobernantes  de  castillos.  En  1134, 
d'^nó,  el  Conde  de  Barcelona,  á  la  milicia  del  Temple,  el  castillo  de 
Barbera,  «in  nostra  marchia  contra  sarracenos,  cum  militibus  qui  ip- 
sum  Kastrum  pro  me  habe^it»  (1). 

La  aparición  del  castlá  es  casi  simultánea  á  la  reconquista  de  este 
territorio  hispano.  Si  durante  el  siglo  ix  se  escapa  por  Completo  á  nues- 
tra investigación,  encontramos  la  huella  de  su  existencia  en  el  apelli- 


(l)    Colección  de  documentos  del  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón,  t.  IV,  p.  18. 
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do  Castellanus,  que  llevahu  un  al)ad  de  Arles  en  876  (1).  Menciónase 
la  caslania  en  el  rescripto  de  Carlos  el  Simple  en  favor  de  la  iglesia  de 
Gerona,  dado  en  922,  al  confirmar  la  posesión,  entre  otros  alodios  y 
propiedades,  de  la  villa  «sancta  Marie  que  dicitur  Fontanedos  cum  cas- 
lania» (2). 

La  voluntad  del  señor  en  el  nombramiento  de  castellanos  no  tenía 
cortapisas  por  la  ley  ni  por  la  costumbre.  En  el  siglo  xi  se  ve,  en  oca- 
siones, que  los  Condes  Soberanos  solían  asegurarse  de  la  fidelidad  de 
los  castlanes,  comprometiendo  al  señor  á  cuidar  de  exigirla  debida- 
mente, al  confiarles  la  fortaleza.  En  1066,  el  vizconde  de  Pallars  Ger- 
bert  aseguraba  á  Ramón,  conde  de  Pallars,  que  si  fallecía  Bernat  Ba- 
rón, castlá  de  Tenriu,  la  persona  á  quien  encomendase,  Gerbert,  la 
castlania,  la  regirá  con  la  obligación  en  que  estaba  dicho  Barón  («Et 
si  de  bernad  barón  minus  venerit  ipso  eastlan  á  cui  gerbert  o  dará  si 
estie  in  ipsa  pennora  quo  modo  bernard  barón  faccie»)  (Registro  1,  fo- 
lio 43.)  En  la  prestación  de  fidelidad  y  homenaje  del  castillo  de  San 
Estove  de  Castell-follit,  recibido  por  Guifré,  conde  de  Cerdaña  (sin  fe- 
cha), de  Isarn,  señor  de  aquél,  consta  el  compromiso  de  no  poner  caste- 
llano ó  castellana,  sin  previamente  exigirles  juramento  de  fidelidad  al 
Conde  con  las  manos  puestas  sobre  el  altar  sacrosanto:  («Ego  in  supras- 
criptum  castellum  castellanum  uel  castellanos  castellana  uel  castella- 
nas ne  metrei  ne  naurei  che  iurar  no  lur  faca  manibus  super  altare  sa- 
cratum  illorum  uidente  et  audicnte  si  recebre  o  volen  ante  quam  in 
suprascriptum  castellum  los  meta  che  fidels  len  sia  sine  fraude  et  malo 
ingenio  et  sine  illorum  decepcione  et  che  nolli  uetet  in  suprascriptum 
castellum  nec  in  ipsa  omnes  fortitudines  uel  condirecciones  que  ibi 
sunt  aut  erunt  introitum  et  suam  stacionem  et  suum  exitum  nec  ad 
illos  suprascriptos  nec  ad  illorum  omnes  homines  qui  ibi  cum  eis  ue- 
nerint  dum  cum  eis  inquesiorunt»).  (Registro  1,  folio  68.) 

Podía  darse  el  caso  de  que  el  Monarca,  al  entregar  el  castillo  en 
feudo  á  un  caballero,  le  interesara,  por  circunstancias  especiales,  que 
él  mismo  ó  sus  hijos  lo  custodiasen  personalmente.  Entonces  se  estipu- 
laba expresamente  tal  circunstancia,  según  hizo  Ramón  Bereuguer  IV 
al  entregar  el  castillo  de  Castellet  á  Bernat  Ug,  disponiendo  no  lo  en- 
comendaría á  otra  persona,  sino  fuese  á  alguno  de  sus  hijos  ,8  . 

El  castlá  venía  á  ser  un  encargado  ó  lugarteniente  del  señor  en 
el  castillo.  También  el  baile  era  representante  del  señor.  Uno  y  otro 
cargo,  que,  andando  los  tiempos,  tuvieron  ocasión  de  definirse  y  dife- 
renciarse, en  los  siglos  xi  y  xii  aparecen  confusos  por  la  similitud  de 
atribuciones.  Brutails  lo  hace  observar  al  exponer  cuan  difícil  resulta, 


(1)  Marca  Hispánica,  apéndice,  doc.  XXXV. 

(2)  Ibidem,  doc.  LXiX, 

(3)  Colección  de  documentos  inéditos  del  archivo  general  de  la  Corona  de  Arañen,  t   IV 
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en  algunos  casos,  distinguir  las  líneas  divisorias  entre  feudo  y  caste- 
Ilanía,  entre  feudo  y  veguería  y  entre  feudo  y  hailía,  así  como  entre 
eastellanía  y  feudo  militar  [1).  Los  ejemplos  que  aduce  Brutails  y 
nuestras  propias  observaciones  nos  permiten  señalar  el  siglo  xiv  como 
la  época  en  que  cada  cargo  tuvo  determinada  su  esfera  de  acción. 

La  confusión  entre  bailía  y  eastellanía  en  Cataluña,  es  perenne, 
durante  los  siglos  xi  y  xii,  debido  á  que  bajuUa^  como  hace  observar 
Balar  i  y  Jovany  (2)  significaba  administración  de  bienes,  aplicándose 
igualmente  á  la  de  los  castillos  (3),  la  que  entraba  de  lleno  en  las  facul- 
tades ó  atribuciones  de  sus  castellanos.  Pocos  ejemplos  pueden  darse 
de  ser,  los  derechos  de  un  baile,  más  sinónimos  á  los  del  castellano,  que 
el  que  presenta  Arnau  de  Torre,  en  su  controversia  coii  el  Obispo  de 
Elna,  sobre  el  ejercicio  de  la  bailía  de  Elna.  Los  emolumentos  que  se 
disputaban  y  se  convinieron  en  1134,  venían  á  ser  percepciones  feu- 
dales (4). 

Hace  observar  Balari,  que  estos  derechos  del  baile  se  llamaron  tam- 
bién, en  el  siglo  xii,  redecimos  ó  hajuUvos,  y  consistían  en  la  cuarta 
parte  de  la  décima  que  cobraba  el  señor.  En  la  propia  época  fué  usual 
en  Cataluña  el  verbo  ballescar,  como  sinónimo  de  ejercer  de  baile,  se- 
gún lo  hallamos  en  el  convenio  entre  Ramón  y  Valencia,  condes  de 
Pallars,  con  Bertrán,  acerca  los  castillos  de  Miramar  y  Castell-vetre, 
en  el  ano  1071  (5). 

Tampoco  es  siempre  posible  discernir,  en  los  documentos  de  los  si- 
glos XI  y  XII,  si  se  hace  entrega  de  la  señoría  de  un  castillo  ó  sólo  de 
su  eastellanía  ó  capitanía,  siendo  fácil  en  este  punto  que  dos  autores 
interpreten  de  distinta  manera  un  mismo  documento.  La  donación  he- 
cha, en  1192,  del  castillo  de  Mont-ral,  situado  en  el  Puig-Baledós,  á 
Pons  de  Lillet,  que  Alart  supone  como  refiriéndose  á  su  eastellanía  ó 
capitanía  (6),  es  nuestra  creencia  que  lo  era  de  la  señoría. 


(1)  Elude  sur  la  condition  des  populations  rurales  du  Roussillon  au  Moyen  age,  París,  1891, 
pág.  221. 

(2)  Orígenes  históricos  de  Cataluña,  pág.  520. 

(3)  Año  1078  «Hec  est  conueniencia  que  feoit  remon  arnall  et  remon  mir  que  dona- 
uerunt  ad  Remniido  comité  in  ípso  castro  de  illo  castelleto  intrare  et  exire  et  guerre- 
gare  et  quam  güera  et  pace  que  faciat  de  ipso  castro  contra  totos  hominea  nel  feminas 
et  qnod  siat  ipso  castro  vel  suis  torminis  In  bajulia  de  illo  comité  reimundo.»  (Regis- 
tro 1,  f.  40.) 

En  otro  convenio  sin  fecha,  entre  los  condes  de  Pallars  Ramón  y  Valencia  y  Girbert 
Bertrán  sobre  el  castillo  de  Eramont  ihOy  Aramunt)  se  dice:  «Et  oonuenit  reimundus 
comes  ad  Girbertus  bertran  et  ad  mater  eius  que  fíat  suo  sénior  directo  et  teneat  illos 
in  baiolia  cum  ipso  castro  de  eramon.»  (II.  1,  f.  48.) 

(4¡    Alart,  Privil<ig''s  et  titres,  etc  ,  pág.  38. 

(5)  «Sicut  mittet  iamdicto  bertran  in  baglia  ad  iam  suprascripto  Remon  et  ad  iam- 
dicta  ualenza  uel  ad  íilios  suus  et  ad  sua  posterita  per  lide  sine  enganno  contra  cunc- 
tos  hominea  uel  feminas.  Et  quo  modo  predlcto  Remon  et  iamdicta  ualenza  uel  fllios 
saos  et  sua  posterita  baglescant  ista  honore  iamdicta  per  fide  sine  enganno  contra  cuno- 
tos  bomines  uel  feminas.»  (R.  1,  f.  38.) 

(6)  I'riviléget  et  litre»  municipaux  de  Roussillon  et  de  Cerdagne,  Ferpiñ&n,  1878,  pág.  74, 
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La  causa  primordial  de  ello  era,  que  durante  el  siglo  xi  no  había 
fijeza  de  términos,  la  cual  empieza  á  vislumbrarse  á,  fines  del  siglo  xii, 
para  quedar  establecida  durante  el  siglo  xin.  Solo  interesaba  dejar 
deslindado  el  carácter  de  subordinación  de  los  que  tenían  el  cuidado 
inmediato  de  los  castillos.  Los  señoríos  y  sus  subdivisiones  con  dere- 
chos más  ó  menos  determinados  según  los  casos,  vino  más  tarde. 

Ejemplo  comprobatorio  de  la  diversidad  de  castellanos,  de  sus  rela- 
ciones con  el  señor  y  de  la  forma  como  aseguraban  su  cooperación  per- 
sonal al  entrar  á  regir  un  feudo,  tenemos  en  los  establecimientos  he- 
chos en  el  castillo  de  Estopafiá  ó  Estopiñán,  al  ser  conquistado  de  los 
sarracenos  y  repoblado  su  término  (I).  Gobernaba  el  condado  de  Bar- 
celona Ramón  Berenguer  I,  quien,  ensanchando  sus  conquistas  por  la 
frontera  del  río  Noguera  Ribagorzana  se  apoderó  de  Purroy  {Puy-roy, 
pueyo-royo  ó  podio  rúbeo,  pero  no  Puig-roig,  como  traduce  equivocada- 
mente Antonio  de  BofaruU  (2)  y  quizás  algunos  otros  liistoriadores)  y 
territorios  vecinos,  con  anterioridad  al  año  1058,  ayudado  por  el  Conde 
de  Urgell.  De  momento  los  castillos  conquistados  fueron  de  ambos 
condes,  repartiéndose  sus  derechos,  pero  fué  tan  efímera  esta  división, 
según  refiere  Antonio  de  Bofarull,  que,  en  el  año  1063,  por  lo  que  se 
relaciona  á  Purroy  y  á  Estopiñán,  eran  pertenencia  exclusiva  del  Con- 
de de  Barcelona. 

En  la  expedición  que  Ramón  Berenguer  I  realizó  á  esta  parte  de  la 
Ribagorza,  al  conquistarla,  seguía  á  la  hueste  su  esposa  Almodis.  El 
propio  Conde,  á  III  de  las  kalendas  de  Febrero  del  año  1063,  al  donar 
á  ésta  los  castillos  de  Estopiñán,  Purroy  y  Cañellas  (los  dos  primeros 
en  territorio  que  hoy  se  llama  aragonés  y  el  último  en  el  catalán),  ma- 
nifestó haberle  pervenido  «per  adquisione  quam  tecum  predicta  comi- 
tissa  feci  largiente  diuina  clemencia  ex  partibus  yspaniarum.»  Aque- 
llos lugares  eran,  en  1063,  frontera  de  moros,  marca  de  España  según 
lenguaje  de  la  época. 

Constituida,  Almodis,  en  señora  del  castillo  de  Estopiñán,  tuvo  ne- 
cesidad de  encargarlo  á  otra  persona.  Esta  fué,  en  primer  termino,  un 
caballero  llamado  Girbert  Miró,  como  lo  explica  la  escritura  de  reco- 
nocimiento del  vasallaje  firmado  por  Girbert,  dando  cuenta  de  las 
condiciones  bajo  las  cuales  Ramón  Berenguer  y  Almodis  le  encomen- 
daban (comendant)  aquel  castillo,  en  las  nonas  de  Febrero  del  año 
1064.  El  documento  no  precisa  que  los  condes  se  retengan  el  dominio: 
ello  se  deduce  del  contexto,  no  sólo  por  los  derechos  transferidos  á  la 
iglesia  del  término  de  Estopiñán,  de  cuyo  presbiteriado  se  reservan  el 


Existe  nna  copia  de  este  interesBnte  documento,  además  del  original  de  que  se  sirvió 
Alart,  en  el  Registro  1,  folio  69  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 

(1)  Véase  el  Registro  1,  folios  26  y  ¡:6  del  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón. 
Todos  los  registros  que  se  citan  si  no  se  hace  constar  lo  contrario,  pertenecen  al 
propio  archivo. 

(2)  Eittoria  critica  de  Cataluña,  t.  II,  p^g-  324. 
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dominio,  sí  que  también  por  la  explícita  manifestación  de  Girbert,  de- 
clarándose hombre  sólido  de  aquellos  («propter  hoc  sit  solidus  illorum 
sicut  homo  debet  ese  de  suo  meliori  seniore.»)  La  autorización  para 
poner  otros  castellanos  segiín  le  convenga,  con  anuencia  del  señor, 
fué  atribución  peculiar  á  la  casflanía  y  á  la  señoría. 

Scñálanse  los  emolumentos  de  Girbert,  asignándole,  en  feudo  de 
los  condes,  la  mitad  de  los  diezmos,  de  las  parias  ó  tributos  y  del  tol- 
neo  ó  teloneo  ó  derecho  de  fronteras  ó  aduanas,  deducida  una  quinta 
parte  para  la  iglesia. 

De  las  prescripciones  impuestas  á  los  castellanos  de  Estopiñán,  que 
insertamos  por  nota  (1),  sólo  nos  fijaremos  en  las  más  sobresalientes. 
No  se  determina  qué  número  de  castellanos  podrá  poner  en  el  término; 


íl)  €Et  nt  mittat  castellanum  ant  castellanos  in  iam  dicto  castro  per  totas  vices 
qnos  ibi  miserit  eos  ad  confilium  et  voluntatem  eorum.  Et  castellanus  aut  castellani 
quos  iam  dictus  Girbertus  miserlb  in  prodicto  castro  teneat  ibi  assidue  et  óptimos  ca- 
ballarios  cum  obtimis  caballis  et  alsbergis  et  elmis  per  predictnm  mobie  quod  iam 
dictus  Girbertus  aprehendit  per  unum  quemque  annnm  de  predictis  comité  et  Comi- 
tissa  excepto  iamdicto  Girberto  et  sua  mesnada.  Et  conuenit  predictus  Girbertus  ad 
iam  dictos  comitem  et  comitiss.tm  ut  ipse  castellanus  aut  castelianí  siue  casteUane 
quitenuormtipsumcastellumperiamdictumGirbertum  sint  homines  de  iamdictis 
comité  et  comitissa  et  faciant  eis  fidelitatem  et  uoluntatem  eorum  et  ut  donent  eis 
potestatem  de  predicto  castro  sine  illorum  engan  per  quantas  uices  iamdicti  Comes 
et  comitissa  aut  unus  ex  iUis  requisierit  potestatem  ad  eos  de  predicto  castro  per  se 
ipsos  aut  p-r  nuncium  uel  nuncios  eoram.  ítem  conuenit  predictus  Girbertus  ad  iam 
dictos  Comitem  et  comitissam  ut  per  supra  dictum  feuum  quod  modo  donant  ei  te- 
neat et  habeat  cotidie  tantos  obtimos  c  .bailarlos  in  predicto  castro  bene  armatos  et 
incaualgatos  quantos  predicti  comes  et  comitissa  estimauerunt  quod  ipse  potueritibi 
assidue  tenere  et  babere.  Et  secundum  quot  predictum  feuum  se  meliorauerlt  per 
singólos  annos  ad  opus  iamdicti  Girberti  et  de  suis  iam  dictus  Girbertus  ita  acrescat 
numerum  de  caballariis  qui  stent  assidue  in  predicto  castro  iuxta  extimafcionem  et 
laudamentum  iamdicti  Comitis  et  comitisse  Et  iamdictus  Girbertus  conuenit  ad  pre- 
dictos  Comitem  et  comitissam  ut  ipse  etomnessuicasteilani  cum  predictis  caballa- 
riis faciant  ad  eos  aut  ad  unum  ex  ipsis  hostes  et  caualgadas  et  curtes  et  plácitos 
per  omnes  uices  quas  comes  et  comitissa  mandauerit  faceré  eis.  Et  predictus  Girber- 
tus faciat  guerram  cum  suis  castellanis  et  cum  predictis  caballariis  ad  omnes  homi- 
nes quibus  Comes  aut  comitissa  mandauerint  faceré  ei  et  teneant  pacem  ad  eos  borní 
nes  quibus  ipsi  uoluerint  Et  dum  comes  aut  comitissa  fecerint  aut  habusrint  gue- 
rram de  yspania  iam  dictus  Girbertus  stet  in  predicto  castro  cum  sua  mesnada.  ítem 
conuenit  predictus  Girbertus  ad  iam  dictos  comitem  et  comitissam  ut  ab  hodierno 
die  et  deincebs  non  faciant  uUum  seniorem  bine  uoluntate  et  consilio  eorum.  Et  desfi- 
det  ipsos  quos  modo  babot  si  ipsi  uoluerint  postea  non  retineat  eos  sine  uoluntate 
eorum.  Et  si  non  tenet  et  non  attendet  iam  dictus  Girbertus  ad  prodictos  comitem  et 
oom'tissam  totas  suprascriptas  conuenientias  sine  illorum  engan  et  non  facit  ad  eos 
directum  infra  XL  dies  quod  ipsi  mandauerint  ad  eumper  se  ipsos  aut  per  suos  nun- 
cios nisi  quantum  absoluerint  ad  eum  per  gratum  sine  forva  coram  tribus  aut  quatuor 
bonis  hominibus  qui  faciant  ipsum  abso'uimentum  cum  eis  iam  dictum  castrum  cum 
predictis  ómnibus  reu.rtatur  in  potestatem  predicti  Comitis  et  comitisse  ad  facien- 
dum  quod  uoluerint  sine  ira  et  marrimento  de  iamdicto  Girberto  et  de  su.s.  Et  iam 
dicti  Comes  et  comitissa  donant  ad  predictum  Girbertum  ipsum  mansum  de  armadre  et 
ip.um  de  pedre  belid  et  ipsum  de  enneg  al  castel  et  medieta'em  de  decim am  quam  iam 
dicti  comes  et  comitissa  ibi  habent  tetentam  et  medietatem  de  pariis  quam  modo  ha- 
bent  ibi  habent  retentam.  Et  ¡am  dicti  comes  et  comitissa  donant  ad  lamdictum  Gir- 
bertum istos  supradictosIII  mansos  et  predictam  medietatem  de  decima  et  de  pana 
et  de  tolneo  et  quartam  partem  de  sale  ut  iamdictus  Girbertus  teneat  hoc  totum  ad 
dominium.  Si  non  Reuertantur  predicta  omnia  in  potestate  iam  dicti  Oomitis  et  oomi- 
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siempre  que  á  ellos  alude,  se  habla  en  plural;  no  se  menciona  para 
nada  al  sots-castlá,  quien  en  realidad  venía  á  ser  un  segundo,  tercero 
ó  cuarto  castellano;  y  uno  de  los  apartados  indica  la  posibilidad  de  que 
hubiera  mujeres  al  frente  de  los  castillos  al  decir  «castellanus  aut  cas- 
teilam  siue  castellane.»  Castellanas  existieron  en  nuestro  Principado, 
como  Ermessen  de  ca  Guardia,  que^  en  1201,  regia  el  castillo  de 
Albí  (1).  Empero  estas  mujeres  eran,  las  más  de  las  veces,  meramente 
titulares  del  cargo. 

Como  obligación  defensiva  notaremos  la  que  se  impuso  Girbert,  de 
o-uarneccr  su  castillo,  con  tantos  caballeros  bien  armados  y  con  los  ca- 
ballos y  arreos,  cuantos  Ramón  Berenguer  y  Almodis  estimasen  que 
podía  tener,  según  el  crecimiento  que  cada  año  experimentase  aquel 
término.  Cuyos  caballeros,  con  los  castellanos  y  Girbert,  debían  seguir 
á  los  Condes  de  Barcelona  en  sus  huestes  y  cavalcadas,  cuando  fuesen 
requeridos  á  ello,  exceptuando  el  caso  de  (lue  se  hiciera  guerra  con  Es- 
paña, esto  es,  con  los  sarracenos.  Entonces  Girbert  debía  permanecer 
en  Estopiñán  con  su  mesnada,  á  fin  de  subvenir  al  peligro  en  que  es- 
taría dicha  plaza  fronteriza. 

Seguidamente  de  la  .^^mterior  escritura,  trae  el  códice  (feudorum 
forme  maioris),  los  homenajes  por  los  castellanos,  prestados  á  Ramón 
Berenguer  y  á  Almodis,  cabe  suponer  en  aquella  misma  ocasión.  En  el 
primero  de  ellos,  Berenguer  Isarn  se  compromete  á  entregarles  la  po- 
testad del  castillo,  tantas  veces  cuantas  sea  requerido  á  ello  y  después 
de  la  muerte  de  aquéllos,  á  darla  al  hijo  á  quien  le  fuera  legado  Esto- 
piñán (2).  El  otro  castlá,  Arnal  Barón,  que  seguiría  en  orden  de  feudo, 
al  anterior,  se  compromete  en  iguales  términos,  pero  con  la  fórmula 
condicional,  de  si  llegara  á  poseer  el  castillo  (3).  Un  tercer  caballero 


tisse  sine  marrimento  de  predicto  Glrberto.  Girbert  miro.  Haotum  est  hoc  nonas  fe- 
broarii  Anno  IIII  regni  philippi  Regís.» 

(1:  «Qnod  ego  ermesen  de  zagardia  castellana  áe  zalbi  qui  condam  fui  xixor  ferrarii 
delimdarsperme  etperomnesmeosdiffinio  domino  deo  et  monasterio  popnleti  in  mann 
et  poBse  P.  de  concabela  eiusdem  monasterii  abbatis»  un  alodio  situado  «ex  alia  parti 
riui  de  seth  in  termino  f'e  serboles  »  Aprueba  la  donación  el  marido  de  la  donadora, 
en  esta  forma:  «P.  manrel  mariti  ermessen  » 

Cartulario  de  Poblet,  folio  63,  doc.  núm.  319.  CArehivo  Histórico  Nacional  de  Madrid  ) 
(2)  Juramento  de  fidelidad  v  homenaje  del  primer  castlA  dk  EstopiSán,  á  los 
CONDES  DK  Barcelona,  Ramón  y  Almodís.— >Ivro  ego  berenguer  ysarn  nobis  domno 
Raimundo  comiti  et  domne  Almodi  comitisse  ut  ab  bac  hora  et  deincebs  fidells  ero 
uobis  de  uestra  uitft  et  de  ómnibus  menbris  que  se  tenent  in  corporibus  uestrls  et  de 
tuto  illo  honore  quem  bodie  habetis  et  in  antea  adqnisieritis  deo  dante  sine  fraude  et 
malo  ingenio  et  uUa  uestra  deceptione.  Et  dedero  uoHis  potestatem  da  ipso  castro  Sto- 
pauian  sine  engan  per  quantasuicesuos  ambo  aut  unus  ex  uobis  requisieritis  ipsam 
potestatem  mihi  per  uos  ipsos  aut  per  uestros  nuncios.  Et  post  mortem  uestram  si 
uiuu^  fuero  et  teneo  iam  dictum  castrum  simili  modo  dedero  potestatem  illi  uestro 
filio  quem  uos  ambo  aut  unus  ex  uobis  dimiseritis  predictum  castrum  testamento  uel 
uerbis  per  deum  et  liec  sancta.> 

(3)  Juramento  de  fidelidad  v  homenaje  del  segundo  castlA  de  Estopiñán  A  Ra- 
món Berenguer  y  á  Almodis.-. Ivro  ego  Arnall  barón  uobis  domno  Raimundo  comiti 
et  domne  Almodi  comitisse  ut  ab  hac  hora  et  deincebs  fidelis  ero  uobis  de  uestra  uit» 
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llamado  Ugo  Arnal,  manifiesta,  después  del  anterior,  que  les  entrega- 
rá el  castillo  de  Estopiñán  cuantas  veces  se  lo  pidan,  «et  post  raortem 
vestram  si  uiuus  fuero  et  tenco  iam  dictum  castruní  simili  modo  dedero 
potestatem  illi  vestro  filio.» 

Con  posterioridad  h  la  donación  de  Girbert  Miró,  en  las  nonas  de 
Agosto  del  año  10G7,  Ramón  Berenguer  y  Almodis  dan,  (donatores 
sumus)  á  Mir  Isarn  y  á  su  esposa  Girberga,  una  cuadra  ó  territorio 
sito  en  la  orilla  del  Noguera  Ribagorzana,  dentro  del  termino  de  Es- 
topiñán, llamado  la  roca  de  Miravet,  de  cuyo  acto  tampoco  puede  esta- 
blecerse en  absoluto  si  se  trata  de  su  castellanía  ó  de  su  señoría.  De 
Mirabet  se  retenían  la  mitad  del  diezmo  para  el  castillo  de  Estopiñán, 
obligando  á  Mir  Isarn  á  construir  una  torre  en  la  roca,  sin  poderla  ven- 
der á  otra  persona  que  al  Conde  de  Barcelona  y  á  no  reconocer  otro 
señor  que  á  él  (1). 

Aquí  será  del  caso  consignar  haber  observado,  que  la  mayoría 
de  las  escrituras  de  los  siglos  xri  y  xiii,  en  las  que  el  Soberano  entrega 
la  señoría  de  un  castillo,  suelen  usar  de  la  palabra  dono  y  los  docu- 
mentos en  los  que  sólo  encomendaba  su  castellanía,  empleaban  la  de 
comendo.  En  el  año  1139,  Ramón  Berenguer  IV  entregaba,  á  Reverter, 
heredero  de  la  familia  vizcondal  de  Barcelona,  este  vizcondado,  di- 
ciendo dono  tihi...  vicecomitatum  Barchinone,  la  plenitud  de  cuyo  se- 
ñorío, siempre  les  había  pertenecido.  En  la  propia  escritura  y  bajo  la 
fórmula  de  comendo  iterum  tibí,  le  confiaba  «castrum  de  Apiera»  «cas- 
trum  quod  dicitur  Castel  Oduli»  y  «castrum  quod  dicitur  Cabrera,»  que 
es  donde  actualmente  se  halla  la  población  de  Abrera  (2).  Si  bien,  de 
los  dos  anteriores  castillos,  no  aparece  taxativamente  marcado  que  el 
Soberano  entregara  la  castlanía,  en  cambio  sí  lo  resulta  del  tercero, 
en  donde  la  voluntad  del  conde  de  Barcelona  halló  algunas  cortapisas. 


et  de  ómnibus  membris  que  se  tenent  in  corporibus  uestria  et  de  toto  illo  honoreqaem 
hodie  habetis  et  in  antea  adquisieritis  deo  dante  sine  fraude  et  malo  ingenio  et  tiUa 
uestra  deceptione.  Et  si  babeo  potestatem  de  ipso  castro  Stopaniam  dedero  eam  uobis 
Bine  engan  per  quantas  uices  uos  ambo  aut  unus  ex  uobis  requisieritis  ipsam  potesta- 
tem mihi  per  uos  ipsos  aut  per  uestros  nuncios  et  fídeliter  misero  ipsum  auer  quod  co- 
mandaueritis  micbi  per  ipsum  edificium  de  predicto  castro  Stopaniam  me  sciente  in 
ipsa  opern.  Et  post  mortem  uestram  si  uiuus  fuero  et  babeo  potestatem  de  predicto 
castro  dedero  ipsam  potestatem  iUi  ueatro  filio  quem  uos  limbo  aut  unus  ex  uobis  di- 
miseritis  predictum  castrum  testamento  uel  uerbis:  per  deum  et  hec  sancta  > 

(1;  «Quantum  iste  affrontaciones  includunt  et  isti  termini  ambiunt  damus  uobis  ad 
uestrum  proprium  alodium  cum  medietate  de  ipsa  decima  que  inde  exierit,  Aliam 
namque  medietatem  ipsius  decime  retinemus  ad  castrum  de  Stopanian.  Et  supradicta 
omnia  damus  uubis  sub  deliberacione  taliter  ut  in  prephata  rupe  turrem  hedificetis 
aut  de  petra  et  calce  aut  de  petra  et  gipsto  et  non  possitis  boc  uendere  nec  uUo  modo 
alienare  noc  uos  nec  posteritas  uestra  nisi  ad  nos  et  ad  posteritatem  nostram  Senio- 
rem  et  alium  non  possitis  faceré  nisi  nos  et  posteritatem  nostram  nec  uos  nec  posteri- 
tas uestra.  Et  possimus  inde  semper  fHcere  guerram  et  pacem  contra  cuñetes  homines 
et  feminas.  Et  sic  de  nostro  iure  tradimus  boc  totum  in  uestrum  dominíum  ad  facien- 
dum  quod  uolueritis.» 

{2)  Colección  de  documentoa  inéditos  del  Archivo  general  de  l.i.  Corona  de  Aragón,  t.  IV, 
p&g.  67. 
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que  vale  la  pena  de  referir,  pues  evidencian  la  actitud  en  que  solieron 
colocarse  á  veces  los  castellanos. 

Al  encargar,  el  Conde,  á  Reverter,  el  castillo  (U;  Cabrera,  le  en- 
tregaba todos  sus  feudos  y  se  comprometía  A  ecliar  del  mismo  k  sus 
castlanes  Miró  Guillem  y  Guillem  de  Montbuy,  siempre  ({ue  Reverter 
se  lo  exigiera.  Dado  caso  de  que  éste  no  liici(!se  incapié  en  la  salida  de 
aquel  castillo  de  Miró  Guillem,  Ramón  Berenguer  IV  prometía  resar- 
cirle su  perjuicio  con  otras  posesiones  en  Tarrasa  ó  donde  prefiriere,  á 
juicio  de  Ramón  Folcli,  (seguramente  el  vizconde  de  Cardona)  y  de  los 
dos  compromisarios  de  Reverter,  Robert  y  Berenguer  Ramón,  veguer 


La  prestación  del  homenaje  feudal,  según  dibujo  de  fines  del  siglo  xii  (Registro  1) 


de  Barcelona.  Este  párrafo  demuestra,  que,  con  esta  escritura  venían 
á  arreglarse  diferencias  ó  desavenencias  entre  el  conde  y  el  vizconde 
de  Barcelona. 

Ni  Reverter  se  avino  en  no  cobrar  el  castillo  de  Cabrera  ni  su  de- 
tentor  Miró  Guillem  en  abandonarlo.  Después  del  convenio,  Reverter, 
que  casi  siempre  residía  en  tierra  de  moros,  según  él  manifestaba  en 
algunos  documentos  y  cuya  educación  en  dicho  país  resulta  evidente 
poruña  desús  ñrinas  escribiendo  Berengaviun  Eeverfariiis,  en  carac- 
teres árabes  (1),  envió  á  su  fiel  lugarteniente  Robert,  al  Conde,  con 


;i)    Véase  el  cartulario  de  Sant  Cugat  del  Vallós,  doc.  núm.  656. 
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una  interesante  carta  sin  fecha,  escrita  en  latín,  catalán  y  castellano 
ó  italiano  (1).  Pide  al  Soberano  que  quite  el  honor  de  Grancra  de  ma- 
nos de  Berenguer  y  lo  entregue  á  Robcrt,  en  quien  desea  ver  concen- 
trarse el  mayor  poder,  por  cuanto  «se  Roberto  manda  mea  honore  ego 
mando  ct  se  Roberto  non  mandat  hoc  quod  scripsimus  ego  non  mando.» 
]\[ás  adelante,  suplica  al  Conde,  como  á  señor  suyo  de  Cabrera  (rogo 
vos  domino  meo  de  Cabrera)  que  libre  este  feudo  de  manos  de  Miró 
Guillem  y  lo  entregue  al  propio  Robcrt. 

El  eximio  arabista  Codera,  estudiando  las  causas  que  determinaron 
el  descontento  de  los  moros  españoles  con  respecto  á  sus  caudillos  afri- 
canos, señala  la  predilección  que  Alí  y  luego  su  hijo  Texufin,  mos- 
traron por  los  cristianos  incorporados  en  los  ejércitos  de  Fez,  á  las 
órdenes  del  cristiano  Reverter  (2).  La  fecha  á  que  se  refiere  esta  cita, 
sacada  de  los  historiadores  árabes,  es  la  de  1144  poco  más  ó  menos, 
época  en  que  vivía  el  vizconde  de  Barcelona  Revertei',  de  quien  tantas 
muestras  tenemos  de  sus  continuas  relaciones  con  los  árabes. 

No  tardó  en  morir  Reverter  y  en  pasar  á  su  sobrino,  Guillem  de 
Guardia,  el  vizcondado  de  Barcelona,  sin  que,  en  el  año  114G,  Miró 
Guillem  hubiese  desamparado  el  feudo  de  Cabrera  (3).  Por  cuya  razón 
el  de  Guardia  hubo  de  convenir  con  Ramón  Berenguer  IV,  que  si  éste 
lograba  poner  en  paz  del  obstinado  Miró  Guillem,  el  castillo  de  Cabre- 
ra, poseería  una  tercera  parte  de  su  dominio,  siendo  las  dos  restantes 
del  Vizconde.  Pero  que  si  el  Conde  no  lo  obtenía  y  quien  debiera  rea- 
lizarlo fuese  Guillem  de  Guardia,  le  correspondería  íntegro  todo  el 
dominio.  Sentimos  no  poder  seguir  hasta  el  fin  tan  pertinaz  contro- 
versia por  no  llegar  á  más  la  documentación  examinada. 

Interesante  resulta,  en  este  período  histórico,  la  creación  del  cas- 
tellano ó  castlá  de  Lleyda,  por  aparecer  la  prístina  forma  en  que  eran 
establecidos  tales  cargos,  con  sus  obligaciones  y  emolumentos  (4).  En 
el  año  1148  se  firmó  un  convenio  entre  Ramón  Berenguer  IV,  conde  de 
Barcelona^  y  Ermengol,  conde  de  Urgell,  recibiendo  éste  de  aquél  la 
tercera  parte  de  Lleyda  con  todos  sus  términos,  esto  es,  del  término 
de  Jabud  al  de  Corbins.  De  las  otras  dos  terceras  partes,  el  conde  de 
Barcelona  concedía  á  los  templarios,  un  quinto  libre  de  toda  pretensión 
señorial  del  de  Urgell^  á  quien  indemnizaba  de  cualquier  perjuicio  que 
ello  le  irrogase,  con  la  castlania  de  Azcó  (facit  emendam  comiti  urge- 
llensi  ipsuin  castrum  de  Azclio  tali  modo  ut  comes  barchinonensis  co- 
mendat  comiti  Urgellensi  ipsum  castlanum).  Entendemos  que  en  Azcó 
le  colocaría  como  i)rimer  castellano,  pues  luego,  en  aclaración  del  con- 


(1)  Colección  de  documentos,  etc.,  t.  IV,  pág.  Sao. 

(2)  Decadencia  y  desaparición  de  los  Almorávides   en   Kspafía,   por  Francisco  Codera, 
(Zaragoza,  1899),  página  30 

(3)  Colección  de  documentos,  etc.,  t.  IV,  pág.  111. 

(4)  Ibidem,  t.  IV,  págs.  128  y  329. 
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cepto,  expresaba,  que,  en  las  huestes  y  cavalcadas  en  que  concurriese 
el  conde  do  Urí¡:cll  con  el  de  Barcelona,  el  castlá  de  Azcó,  seguiría  la 
hueste  del  primero;  lo  cual  no  dehieran  establecer,  por  ser  cosa  co- 
rriente, si  se  tratase  de  la  señoría. 

Sigue  diciéndose  en  dicho  convenio,  que,  lo  restante  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  ingresos  que  quedaban  para  el  conde  de  Barcelona, 
serviría  para  colar  al  castlá  que  pondrá  en  Lleyda,  con  señorío  en  toda 
la  ciudad  y  término.  Este  último,  debía  ser  sólido  ó  dependiente  del 
conde  de  Urgell,  y  si  quedaba  vacante  el  cargo,  Ermengol  podía  nom  - 
brar  á  quien  quisiera  para  desempeñarlo. 

Los  derechos  que  se  adjudicaban  al  castellano  de  Lleyda,  como  se 
ve,  procedían  de  una  desmembración  de  los  emolumentos  señoriales  y 
no  eran  propios  ó  peculiares  del  cargo.  Así  sucedía  al  establecerse 
todos  ellos,  por  conceptuarse  no  pertenecerles  más  derechos  que  los 
que  el  señor  les  delegara.  Por  consiguiente,  quedaba  al  arbitrio  de 
este  mermárselos  ó  quitárselos  en  la  forma  que  mejor  le  pluguiere. 
Y  como  muchas  veces  se  concedían  por  durante  la  vida  del  agraciado, 
algunos  autores,  y  con  ellos  el  de  la  historia  general  del  Languedoc  (1), 
ateniéndose  á  lo  que  se  observa  en  los  siglos  anteriores  al  xiir,  han 
afirmado,  ser,  en  esta  región,  las  castlanias,  cargos  vitalicios. 

Por  Baldo  de  Perusio,  cabe  prever  la  poca  duración  que  tendría 
este  cargo  en  algunos  países  feudales,  siendo,  quizás,  su  carácter  he- 
reditario, una  especialidad  de  la  sociedad  catalana.  Dice  Baldo,  en  su 
tratado  Super  feudis  (2),  que,  preguntado,  el  Emperador,  acerca  la 
duración  del  feudo  llamado  castlanía  y  guardia  ó  merced,  respondió 
ser  sólo  de  un  año,  transcurrido  el  cual  podía  revocarse,  si  no  se  había 
pactado  por  mayor  tiempo. 

Numerosos  ejemplos  demuestran,  que,  la  voluntad  del  señor,  en  el 
nombramiento  ó  separación  de  su  representante  el  castellano  ó  castlá, 
al  parecer  no  tuvo  cortapisas  en  Cataluña,  cuando  menos  hasta  el  si- 
glo XII  inclusive.  En  el  año  1152,  Eamón  Berenguer  IV  donóla  villa  de 
Moya  al  monasterio  de  Santa  María  del  Estany,  estableciendo  que  los 
castellanos  de  Clerá  no  ejercerían  derecho  alguno  dentro  las  puertas 
de  la  villa  (.3).  El  propio  conde  de  Barcelona,  en  1151,  se  comprometía 
á  no  colocar  ningún  otro  intermediario  entre  él  y  Pere  de  Maeanet, 
en  el  castillo  de  Gallifa  (4)  En  el  Conflent,  el  castillo  de  Cornelia  re- 
vertía á  Ramón  Berenguer  IV,  por  morir  exorch  su  feudatario  Bernat 
Joan  (5);  antes  que  concederlo  á  Guillem  de  Cornelia,  quien  manifestaba 
asistirle  derecho  á  ello,  prefirió,  el  Soberano,  encomendarlo  á  Galce- 


(1)  Histoire  genérale  de  Languedoc,  Toulouse,  1879,  t.  Vil,  pág.  200. 

(2,  Lión,  1536.  f.  9. 

(3)  Colección  de  documentos,  etc.,  t.  IV,  p&g.  206. 

(4)  ibidem,  t.  IV,  pág.  186. 
(6)  Ibidem,  t.  IV,  pág.  344 
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rán  de  Sales  (1).  Cornelia  traspasó  su  derecho  á  Eamón  de  Vilademuls. 
])ersona  muy  apreciada  del  Conde  do  Barcelona  (2),  por  lo  que  éste 
prescindiendo  de  Sales,  le  dio  aquel  castillo,  no  sin  que  se  suscitaran 
graves  antagonismos,  entre  el  primeramente  nombrado  y  el  segundo. 

Aun  cuando  el  castld  no  debía  dejar  la  guarda  de  un  castillo,  co- 
munmente la  abandonaba,  ya  siguiendo  al  señor  en  sus  cavalcadas  y 
huestes,  ya  desempeñando  comisiones  de  confianza,  ya  obteniendo  la 
dirección  de  más  de  un  castillo.  Como  al  uso  se  siguió  el  abuso,  hubo 
necesidad  de  encauzar  el  nuevo  estado  de  cosas,  así  que  pasó  á  formar 
parte  de  las  costumbres  del  Principado. 

Por  esto  se  creó  el  lugarteniente  del  castld,  llamado  segundo  castld 
ó  tercero,  ó  cuarto,  y  generalmente  sots-castld.  Cuando  en  un  castillo 
hubo  más  de  un  castld,  se  llamó  al  que  directamente  lo  había  recibido 
del  señor,  castld  major. 

Como  el  nombramiento  de  un  sots-castld  podía  llevar  perturbación 
en  su  guarda  ó  dirección  interna,  primero  la  costumbre  y  luego  la  ley, 
dieron  garantías  al  señor,  á  fin  de  que  no  resultase  perjudicado  por 
tal  causa.  El  usaje  Castlani  establecía  que  ningún  castld  podía  con- 
fiar la  custodia  del  castillo  á  sots-castld,  sin  licencia  del  señor.  La  ne- 
cesidad del  usaje  se  evidencia  por  las  muchas  ocasiones  en  que  se  hizo 
lo  contrario  en  perjuicio  del  señor  (3) . 

En  el  caso  de  venda  de  un  castillo,  alguna  vez  se  consignaba  que 
con  él  eran  enajenados  los  castlanes,  á  semejanza  de  lo  que  se  hacía 
con  los  hombres  propios  y  afocats  (4).  Mas  no  debe  entenderse  hubiera 
similitud  entre  una  y  otra  clase  de  enajenación,  ya  que  el  castld  podía 


íl)  Galcerán  de  Sales,  hijo  de  Ermesendis,  en  1140,  habla  prestado  juramento  de 
fidelidad  al  Conde  de  Barcelona  por  el  castillo  de  Ribas  y  por  las  fortalezas  existentes 
en  fu  valle,  prometiendo  que  él  ó  sus  castlanes  darían  la  postat  al  Conde,  cuando  se  la 
pida.  (Ibidem,  t.  IV,  p.  77  ) 

(2)  Por  el  aprecio  de  sus  soberanos,  fué  tomando  incremento  la  importancia  y  vali- 
miento de  Ramón  de  Vilademuls,  quien  llegó  á  ser  la  más  influyente  persona  deRosse- 
lló  durante  el  reinado  de  Alfonso  I,  como  que  en  1187  usaba  del  titulo  y  cargo  de  virrey 
(vicem  domini  regis  gerens.)  Falleció  en  1199,  casando  su  hija  y  heredera,  con  Huoh' 
conde  de  Ampurias.  (Véase  Alart,  obra  citada,  págs.  50  y  51.) 

V3y  Uno  de  los  motivos  de  queja  que  manifestó  el  Abat  de  San  Cugat  del  Valles  con- 
tra BU  feudatario  Eamón  í'ere  de  Bañeres,  en  el  siglo  xil,  era  haber  colocado  castla- 
nes en  el  castillo  de  Calders,  con  evidente  perjuicio  suyo.  (Documetitos  inéditos,  etc., 
tomo  IV,  pág.  285.) 

'4)  La  compra  que  hizo,  en  1405,  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalén  de  los  lugares 
de  Palau  de  Anglesola  y  de  Cidamont,  invirtiendo  parte  del  dinero  que  les  habla  pro- 
ducido la  venda  de  San  Celoni  k  la  casa  de  Cabrera,  empieza  así: 

•  En  nom  de  deu  sie  amen:  sobre  la  venda  fahedora  per  lo  molt  honorable  mioer 
pere  <.acalm  doctor  en  leys  ciutada  de  barchinona  ais  raolt  reuerents  senyors  frare 
galter  leerás  del  orde  del  spital  de  sent  Johan  de  Jherusalem  prior  de  la  sgleya  de  ro- 
dea doctor  en  decrbts  e  frare  P.  dez  pomer  del  dit  orde  prior  de  Cathalunya  Comprants 
a  obs  del  dit  orde  e  per  al  dit  priorat  de  Cathalunya  deis  lochs  del  palau  dangleola  e 
de  Cidamont  ab  Caslanie»  e  feus  e  ab  caalans  e  dones  e  ab  homens  e  fembres  censes  del- 
mes  rendes  quisties  drets  emoluments  de  aquells  locha»  etc. 

7  Armari  de  Espluga  Calna,  saco  H,  núm.  51,  Arch.  del  Priorato  de  Cataluña  de  San 
Juan  de  Jerusalén. 
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dejar  libremente  su  feudo,  y  esto  no  estaba  al  a)-bitrio  del  hombre  pro- 
pio. Lo  engorroso  qae  resultaba,  por  otros  conceptos,  la  coexistencia 
de  varios  castlanes  en  un  mismo  castillo,  facilitaba  la  solución  cuando 
el  feudo  era  abandonado,  pues,  en  seguida  el  segundo  casfld  ocupaba 
el  lugar  del  primero,  el  tercero  el  lugar  del  segundo,  y  así  sucesiva- 
mente, como  maniñcsta  el  canónigo  Pere  Albert. 

Ejemplo  de  abandono  del  feudo,  presenta  en  1281,  Ikrnat  Guillém 
de  Entenza.  Este  caballero  cesó  de  servir  los  castillos  de  Falcet  y  de 
Viacamp  que  tenía  por  el  rey  de  Aragón.  Transcurrido  el  lapso  de 
tiempo  de  un  año  y  un  día,  el  Soberano  ordenó  al  Sobre juntero  de  Ri- 
bagorza  y  Pallars,  pusiera  en  posesión  de  aquel  feudo  al  segundo  va- 
sallo, si  deseaba  servirlo  y  si  no,  que  lo  ofreciera  al  tercer  vasallo  y 
así  sucesivamente,  de  mayor  á  menor,  según  la  costuml)re  de  Barce- 
lona (1),  hasta  que  fuese  servido. 

En  convocatorias  reales  á  los  feudatarios  para  que  concurran  A  la 
hueste,  observamos,  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xrii,  que  pobla- 
ciones importantes  de  Cataluña,  feudo  directo  de  la  corona,  tenían  á 
un  mismo  tiempo  distintos  castlanes,  inmediatamente  dependientes  del 
Monarca,  quizás  tantos  como  castillos  ó  fortalezas  se  contaban  en  su 
término  ó  murallas.  De  estas  villas,  podemos  citar  á  Vilaf ranea,  Cer- 
vera  y  Vilallonga,  en  1285  (2).  Se  mencionan  los  castlanes  de  Manresa 
en  1284,  con  motivo  de  cierta  cuestión  de  competencia  suscitada  entre 
la  cort  ó  tribunal  de  los  castlanes  y  la  del  baile,  que  hubo  de  resorlver 
Pedro  II  (3). 

La  multiplicidad  de  castlanes  ó  feudatarios  daba  lugar  h  no  pocas 
controversias,  como  puede  colegirse  del  sin  fin  de  ejemplos  aducidos 
por  el  jurisconsulto  vicense  Jaime  Callic,  al  comentar  el  usaje  castlani. 
Nos  viene  á  mano  sacar  A  colación  el  que  tuvo  lugar  en  el  año  de  1402, 
originado  por  Juan  de  Togores,  castlá  majar  del  castillo  de  Rabona  en 


(1)  «Dilecto  8UO  Baymundo  de  Molina  superiuntario  Eipacurcie  et  de  paylas  salu- 
tem  et  dilectionem.  Cum  nobilia  bemardi  Guillelmi  de  entenoa  qui  per  nobis  tenet  ad 
feudum  castra  de  viacamp  et  de  fali/et  cessauerit  per  annnin  et  diem  seruire  nobis 
diotum  feudum  ut  tenebatur  et  inde  ex  parte  nostra  monitus  fuerit  ac  requiíitua  Man- 
damus  uobis  qnatenus  si  ille  qui  est  secundus  uaasalus  alterius  dictorum  locorum  uult 
prosequi  feudum  suum  et  Beruire  ac  esmendare  nobis  illud  quod  fallitum  est  inde  uel 
nobis  loco  nostri  eidem  secundo  vassallo  desemparetis  feudum  predictum.  Si  vero  iJem 
secundus  vassallus  noluerit  prosequi  dictum  feudum  ut  dictum  est  restituatis  dictum 
feudum  tercio  vassallo  et  sic  de  vnoquoque  vassallo  maiori  ad  minorem  prout  boc  fa- 
ciendum  fuerit,  juxta  modum  et  condicionen!  predíctam  ac  consuetudinem  barchino- 
ne.  Datum  valencie  II  nonas  Marcii  anno  domini  M°CC°LXXX°  primo. — H.°scorna.> 
Begistro  44,  folio  211. 

(2)  Registro  43,  folio  107. 

(3)  «Bajulo  Minorise  vel  eius  looum  tenenti.  Intelleximus  quod  in  preiudioium  nos' 
trum  Castlani  Minorise  seu  Curiam  per  eis  tenentes  nolunt  admittere  appellationes 
quod  fiunt  de  Curia  ad  bajulum  in  quo  si  ita  est  derogant  nobis.  Quare  mandamns  uo- 
bis quatenus  moneatis  Castlanos  predictos  seu  Curiam  tenentes  quod  dictas  appella- 
ciones  admitant  ut  fieri  debet.  Alias  ipsos  prout  de  jure  fuerit  apellatis.  Datum  ut 
supra.»  (1281,  II  kalendas  Decembris.)  (Registro  4B,  folio  79.) 
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Sa'badell,  quien  poseyéndolo  en  feudo  del  señor,  tenía  debajo  suyo  á 
otros  tres  casüanes.  Uno  de  estos,  Ramón  Sentmenat  de  Campcentelles 
á  su  vez  tenía  como  feudatario  al  propio  Togores,  por  razón  del  diezmo 
de  San  Feliu  de  Sabadell,  observando  el  narrador  de  esta  incongruen- 
cia: en  acó  es  fet  tort  al  Senyor  del  dit  Castell  e  vita  com  lo  dit  Johan 
Togores  nopot  esser  Senyor  e  vassall  per  una  matexa  cosa  (1).  Casos 
como  este  debieron  ocurrir  á  menudo,  ya  que  fueron  previstos  en  la 
compilación  de  costumbres  de  Cataluña,  de  Pere  Albert  (2). 

Pero  aún  más  que  entre  castellanos,  donde  menudeaban  tales  con- 
flictos era  entre  éstos  y  sus  señores.  Ya  de  antiguo  se  dan  casos  en  los 
que  el  soberano,  al  entregar  un  feudo,  procuraba  prevenirlos,  estipu- 
lando que  el  castlá  reconocería  sin  oposición  al  señor  que  luego  pusiere 
en  el  castillo.  No  de  otro  modo  en  el  año  1080,  sucedió  en  Talarn.  Los 
condes  de  Pallars  tenían  este  castillo  y  el  barranco  (hale)  de  Sots- 
terres,  encomendado  á  varios  guardianes  ó  feudatarios.  Al  aceptar  Gi- 
laman  Ug,  en  la  fecha  arriba  citada,  uno  de  ^stos  feudos,  se  compro- 
metía á  reconocer  por  señor  del  castillo  á  la  persona  que  el  Conde  le 
mandase  («et  faciat  per  ipso  castro  seniorem  qualem  Reimundus  comes 
ad  illum  mandauerit»)  (3), 

En  el  siglo  xiii  se  desarrolla  una  especialidad  de  tales  conflictos  de 
aspecto  puramente  social,  que  dio  no  poco  juego.  Convertidas,  las  cast- 
lanías,  en  hereditarias  y  radicando  casi  siempre  en  personas  del  esta- 
mento militar,  el  orgullo  de  clase  los  originó,  haciéndolos  aparecer 
con  una  violencia  y  tenacidad  tales,  que  no  paró  hasta  infiltrarlos  en 
la  jurisprudencia. 

Su  causa  radicaba  en  el  encumbramiento  de  los  villanos,  esto  es,  de 
los  vecinos  de  villas  y  lugares,  que  no  se  dedicaban  ¡'i  la  milicia  y  á 
quienes  su  bienestar  material  permitía  adquirir,  por  compra,  castillos 
y  feudos.  Como  no  eran  caballeros,  al  convertirse  en  señores  de  cas- 
tillos, tuvieron,  en  calidad  de  feudatarios,  bajo  su  potestad,  á  casüanes 
pertenecientes  muchas  veces  al  estamento  militar.  En  semejante  caso, 
éstos  ya  consentían  en  prestar  el  debido  juramento  de  fidelidad  al  nuevo 
señor,  mas  rehusaban  rendirle  homenaje,  por  ser  de  menor  categoría 
social:  se  minvaven  de  senyor. 

Los  ciudadanos  de  Barcelona  protestaron  de  semejante  actitud, 
suponiendo  lesionaba  sus  privilegios.  El  castillo  de  Burriach,  en  1352, 
al  adquirirlo  el  escribano  real  Pedro  des  Bosch,  tenía  por  castlá  á 
Guillem  de  Argentona,  caballero  y  auditor  de  la  curia  real,  quien  ne- 
góse á  la  prestación  del  homenaje  íl  Bosch,  insiguiendo  aquellas  prác- 
ticas feudales.  Mas  éste,  como  ciudadano  de  Barcelona,  adujo  el  argu- 


(1)  Manual  de  novella  ardua  vulgarment  apellat  Dietari  del  antich  Consell  Barceloni,  v.  I 
p&g.  99.  (Barcelona,  1892.) 

(2)  ConstiUtcion»  de  Cathalunya,  libro  IV,  pág.  368,  apartado  XXXX. 

(3)  Registro  1,  folio  32. 
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mentó  de  que  era  igual  en  derechos  y  preeminencias  á,  los  caballeros 
de  Cataluña.  Examinada  la  controversia  por  peritos  en  derecho,  fué 
su  resolución  favorable  á  la  aseveración  de  Pedro  des  Bosch,  decla- 
rándose no  haber  lugar  á  la  pretensión  del  castlá  de  Burriach  (1). 

Esta  clase  de  contiendas  obligó  á  las  Cortes  de  Barcelona  del 
año  1311,  á  decretar,  que  si  señoría  de  castillo  ó  de  lugar  que  acostum- 
brara ser  de  cal)allero,  pasase  por  compra  ó  sucesión,  á  ciudadano  ó  íi 
hombre  de  villa,  las  diferencias  que  entre  ellos  se  suscitaran,  debían 
juzgarse  por  jueces  y  en  la  misma  forma  que  antes  eran  juzgadas  con 
el  caballero  cuyo  lugar  ocupaba  el  ciudadano  ó  villano  (2). 

Ya  entrado  el  siglo  xiii,  fué  usual  en  Cataluña  perpetuarse  el  de- 
recho del  castlá  á  una  parte  de  los  emolumentos  ó  tributos  señoriales. 
En  1358,  el  castlá  del  castillo  de  Burriach  recibía  de  los  terratenientes, 
haces  de  paja  f/eí/s  sive  mantés  de  paylla)  almuts  de  cebada,  huevos, 
cafios  (?)  y  otros  derechos  semejantes.  Esto  constituía  lo  que  se  llamó 
censo  de  castlanias,  suprimidos  en  cierto  modo  por  la  famosa  sentencia 
de  Guadalupe  en  1486.  Dechnos  en  cierto  modo,  porque  se  eximió  á 
los  labradores  de  pagarlos,  salvo  aquellos  casos  en  que  los  castlanes 
estuviesen  én  posesión  de  recibirlos.  Y  como  estos  casos  eran  name- 
rosos,  la  prestación  feudal  subsistió  en  la  Edad  Moderna,  como  lo 
mostraremos  con  el  ejemplo  que  nos  suministra  el  castillo  de  Qa  Nove- 
11a,  en  el  antiguo  condado  de  Urgell. 

Los  derechos  de  los  castlanes  á  estos  emolumentos  del  término  del 
castillo,  hemos  visto  eran  hijos  del  pacto  ó  voluntad  del  señor.  Este  se 
desprendía  de  una  parte  de  los  tributos  de  su  pertenencia,  para  ceder- 
los á  su  lugarteniente.  Existe  un  contrato  del  año  1220,  entre  Bernat 
de  Anglerola  y  su  mujer  Forrera,  con  Bernat  de  Goliners,  por  el  cual 
los  primeros  conceden  á  éste  perpetuamente,  y  con  derecho  á  legarlo 
á  sus  sucesores,  la  castlanía  de  (^a  Novella,  conviniéndose  que,  de  los 
emolumentos  del  castillo  y  villa  antedichos,  tres  cuartas  partes  perte- 
necerían á  los  Anglerolas  y  una  cuarta  parte  á  Golmers  ó  á  sus  su- 
cesores (3). 

Como  la  sentencia  de  Guadalupe  no  lesionaba  derechos  adquiridos, 
la  castlanía  de  Qa  Novella  prosiguió  percibiendo  los  suyos  con  mucha 
posterioridad  al  siglo  xv.  Por  derecho  hereditario,  halláronse  ser,  pro- 
indiviso,  castlanes  de  (^'a  Novella  en  1645,  Juan  de  Olziiielles,  señor  de 
Mollerusa,  y  Ramón  de  Pocorull,  señor  de  Fonolleres,  habiendo  pasado 
el  señorío  del  castillo  al  Prior  de  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalem. 
Al  señor  y  á  los  castlanes  les  hallamos  entonces  enredados  en  largo  y 


(1)  Véase  la  monografía  del  autor  Lo  castell  de  Satit  Vtceiits  ó  de  Burriach  en  publi- 
cación. 

(2)  Constittteions  y  altres  drets  de  Catalunya,  vol.  I,  pág-  í!57. 

(3)  12  Armari  Casas  Antiguas,  SACO  O,  doc.  núm.  53,  Arch.  del   Priorato  de  San  Juan 
de  Jerusalén  en  Cataluña. 

1901.-2 
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costoso  litigio,  por  no  querer  acceder,  el  Prior,  ala  pretensión  de  éstos 
á  la  sexta  parte  del  diezmo  de  los  granos  (1). 

Los  derechos  peculiares  délos  castellanos,  al  comenzarse  á  estable- 
cer fijamente  en  el  siglo  xiii,  señalaron  una  diferencia  en  el  xiv,  en- 
tre castlanias  con  intervención  en  los  repartos  de  las  prestaciones  se- 
ñoriales del  término,  y  castlanias  con  sueldo  ó  emolumento  fijo  y 
atribuciones  limitadas  á  un  orden  meramente  militar,  á  las  que  se  llamó 
capitanías.  Ejemplo  de  estos  últimos  cargos  ocurre  en  el  reinado  de 
Pere  II  del  Punyalet,  al  confiar  el  castillo  de  Cónfrides,  en  Valencia,  á 
Arnau  de  Mataró.  Este  caballero  venía  obligado  á  tenerlo  provisto  de 
hombres  y  vituallas  suficientes  para  su  custodia,  asignándole  el  Eey 
mil  sueldos  de  reales,  que  cada  año  el  baile  de  Cónfrides  le  entregaba 
el  día  15  de  Agosto.  Y  para  que  no  haya  lugar  á  dudas  acerca  la  na- 
turaleza del  cargo,  por  dos  veces  se  hace  constar  en  su  credencial, 
que  lo  poseerá  mientras  así  pluguiere  al  Soberano  (2). 

La  distinción  entre  capitanía  y  castlania,  viene  á  establecerse 
también  en  el  siglo  xiv  entre  castellania  y  castlania,  dos  palabras  sinó- 
nimas, hasta  entonces  tomadas  como  expresivas  de  una  misma  idea. 
Esta  diferencia  la  presentan  los  comentaristas  de  los  Usatges,  siendo 
el  primero  en  exponerla  Jaume  de  Vallseca,  que  vivió  á  mediados  del 

siglo  XIV. 

Balari  y  Jovany,  ocupándose  de  la  primordial  importancia  del 
castlá  en  nuestro  Principado  en  los  prístinos  siglos  de  la  Reconquista, 
explica  cómo  debióse  á  tal  institución  la  denominación  de  tierra  de 
castlanes  ó  de  catalanes  (3)  que  siempre  más  ha  llevado.  Sus  concien- 
zudas investigaciones  en  las  escrituras  de  los  archivos  de  Cataluña, 
nada  le  indican  acerca  la  existencia  de  la  distinción  con  el  castellano, 


(1)  Los  castla7ie»  mantenian  sn  derecho  á  poseer  «qniscrmanyla  sisena  part  de  tota 
los  grans  dessimals  ques  cuUen  en  lo  terme  del  lloch  de  la  Novella  de  ahont  ellg  son 
carlans  per  indiuis  y  axí  mateix  en  tornarlos  en  la  possessio  mes  que  prescrita  y  anti- 
quissima  qne  teñen  dits  Senyors  de  Olsinelles  y  PocoruU  y  han  tingut  sos  pares  y  pre- 
decessors  de  rebrer  dita  sisena  part  de  dits  grans  dessimals  en  dit  terme  de  la  Novella 
y  en  aqnella  com  a  Carlans  que  son  de  dit  lloch  mantenirlos  de  la  qaai  possessio  de 
rebrer  dita  sisena  part  de  dits  frnyts dessimals  ex  obrupto  y  sens  ministeri  ni  coneguda 
de  dret  et  alias  foren  expoleats  per  lo  molt  Iltre.  Fr.  D.  Eafel  Xammar  les  hores 
Prior  de  Catalunya.» 

12  Armari  Casas  Antiguas,  saco  O,  doc.  núm.  800,  Aroh.  del  Priorato  de  San  Juan  de 
Jemsalén  en  Cataluña. 

(2)  «Nos  P.  etc.  tradlmus  et  comandamus  uobis  Arnaldo  de  Alatarone  Castrum  nos" 
tmm  de  Cónfrides  Ita  quod  ipsum  Castrum  teneatis  et  cnstodíatis  fideliter  atque  bene 
et  pocatis  ibidem  tot  homines  qui  sufficiant  ad  custodiam  eiusdem  Castri  et  arma 
etiam  et  victualia  et  alia  apparamenta  neccesaria  custodie  suppradicte.  Volentes  quod 
dum  nobÍB  placuerit  recipiatis  por  custodia  dlcti  Castri  mille  solidos  Begalis  qaos  uo- 
bis assignamus  in  reddítibus  dicti  loci.  Mandantes  baiulo  de  Cónfrides  quicumque 
fuerit  quod  dictos  Mille  solidos  nobis  soluat  annuatim  in  festo  sánete  Marie  Auguati 
dum  meam  ut  dictum  est  placuerit  voluntati.  Datum  valencie  idus  ffubruarii  — R.  es- 
coma.» 

(3)  Orí^fenes /íígídrícos  de  Caíaiu/la,  Barcelona,  1899,  pág.  29. 
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en  las  siglos  anteriores  al  xiii,  que,  en  nuestros  breves  estudios  de  la 
documentación  semieval,  tampoco  hemos  sabido  apreciar. 

Expone  Vallseca,  que  teníamos  el  castellano  y  el  casflá,  á  quien 
apellida  clastlá.  Era  este  último,  el  custodio  del  cantillo,  al  cual  no 
competía  derecho  alguno  en  su  término-,  y  el  castellano,  este  mismo 
custodio  ejerciendo  derechos  propios  en  el  término  (1). 

Pocos  años  después  de  Vallseca,  otro  notable  jurisconsulto  barce- 
lonés, Jaume  de  Marquilles,  manifestal)a,  en  pleno  siglo  xv,  ser  de  la 
misma  opinión  que  su  anterior.  Mas  si  Marquilles  decía  seguir  á  Vall- 
seca, en  el  texto  sustentó  opinión  bien  distinta.  Le  seguía  al  aceptar  la 
diferencia  entre  castlá  y  castellano,  pero  no  en  la  calificación  de  uno  y 
otro.  El  primero  supuso  ser  el  que  tenía  derechos  en  el  castillo,  y  cas- 
tellano el  que  no  los  poseía.  Por  consiguiente,  invertíalos  términos  de 
Vallseca  (2). 

De  todos  modos,  dichos  autores  dejaban  establecida  una  distinción 
que  antes  no  existió.  Raciocinando  sobre  las  causas  que  la  motivaron, 
cabe  suponer  si  sería  uno  de  tantos  efectos  de  la  inliuencia  de  Castilla, 
que  en  aquel  período  comenzaba  á  sentirse  en  Cataluña.  Nuestra  com- 
plicada institución  feudal,  con  sus  múltiples  enfeudaciones,  dominios 
y  tributos,  ora  radicando  en  las  personas^  ora  en  los  bienes,  ora  en 
las  jurisdicciones,  presentaba  al  castlá  con  derechos  propios  en  los 
productos  y  frutos  del  término  y  con  atribuciones  administrativas  en 
los  vasallos,  de  que  carecía  el  castellano  ó  alcaide  de  castillo  en  el 
vecino  reino,  cargo  de  índole  puramente  militar  (3). 


(1)  «Nota  quod  no8  habemns  Castellantim  et  Clastlanum  quoniam  Clastlanus  est 
custos  castri  et  qui  nullum  ius  habet  in  castro.  Sed  Castellanns  habet  ius  in  castro,  vt 
hoc  vsa.»  [Antiqviores  barchinonensium  leges,  qvas  vvlgvs  vsatico$  appellat  cum  comentaras 
Supremorum  lur iscons altor um  Jaeobi  a  monte  Judaico,  Guillermi  a  Vallesicca  et  Jacobi  Cali- 
cii,  (Barcelona,  1644)  folio  83;. 

(2)  «Nota  II:  secumdum  Ja.  de  vallesica  quod  nos  habemua  castlanum  et  caste- 
llanum  quoniam  castellantis  est  custos  cattri  et  qui  nullum  ius  babet  in  castro  sed 
castlanus  habet  ius  in  castro. >  {Comentaría  Jacobi  de  Marquilles  super  vsaticis  barchinone, 
(Barcelona,  1505)  folio  101). 

(3)  Dará  idea  exacta  de  que  fueron  estos  alcaides  en  el  antiguo  reino  de  Castilla,  lo 
que  se  lee  en  un  interesante  manutcrito  del  siglo  xiv  de  la  biblioteca  del  real  monas- 
terio de  San  Lorenzo  del  Escorial  (III  Y  4,  folio  100). 

«Ley  VI:  quales  deuen  esser  alcaydes  de  los  castiellos  que  es  lo  que  deuen  fazer  por 
sus  cuerpos  por  guarda  dallos. 

»Qunt  castiello  de  senyor  segunt  fuero  antiguo  de  Espanya  es  cosa  en  que  yaze 
muyt  grant  periglo  e  pues  que  ha  de  hoyr  el  que  touíere  sil  perdiere  por  su  culpa  en 
traycion  ques  puescha  fprouescha)  como  en  egnal  de  la  muerte  del  senyor  miso  deuen 
todos  loj  que  los  touieren  seer  apercebidos  en  guardarlos  de  manera  que  no  cayan  en 
ella.  E  por  esta  guarda  seer  fecha  complidamientre  deuen  seer  catadas  V  cosas.  La 
primera  que  sean  los  alcaydes  átales  como  quiere  por  aguarda  del  castiello.  La  segona 
que  fagan  ellos  mismos  lo  que  deuen  en  guarda  dellos.  La  terna  quey  tengua  compli- 
mento  de  hombres:  la  quarta  de  uianda.  La  quinta  darmas  e  de  cada  una  destas  que- 
remos mostrar  como  se  deue  fazer.  E  por  ende  diximos  que  todo  alcay  t  que  touiere 
castiello  de  senyor  deue  seer  de  buen  lugar  de  padre  e  de  madre  e  si  lo  fuere  siempre 
hanra  uergonoa  de  fazer  del  castiello  cosa  quel  este  mal  ni  por  ((ue  seia  desondrado  ni 
los  que  dell  destindieren.  Otro  si  deuen  seer  leal  por  que   toda  uia  sepa  guardar  quol 
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Quedaba  planteada,  la  distinción  entre  ambos  custodios  de  castillos 
y  en  tales  términos,  que  necesariamente  había  de  producir  confusión 
en  los  tiempos  posteriores  Según  nuestro  parecer,  ]\Iarquilles  llamaría 
á  propósito  castlá  al  que  tenía  derecho  en  el  término  del  castillo,  por 
avenirse  así  la  palabra  genuinamente  catalana,  con  el  modo  de  ser 
peculiar  de  nuestro  territorio.  Como  la  distinción  no  era  casuística, 
sino  racional  y  conforme  á  dos  diferentes  estados  de  guardianes  de  un 
castillo,  nada  se  oponía  á  que  fuese  admitida  y  por  consiguiente  se  in- 
filtró en  los  escritos  de  los  jurisconsultos. 

No  obstante,  en  los  años  que  podemos  llamar  coetáneos  de  Vallseca 
y  de  Marquilles,  se  legisló,  en  las  Cortes  de  Monzón,  acerca  de  esta 
materia,  sin  constatar  la  antedicha  diferencia.  Corría  el  año  1422, 
cuando  las  referidas  Cortes  estatuyeron  que  no  pudieran  conferirse  á 
los  nacidos  fuera  del  territorio  catalán,  los  cargos  de  «castellania  ó 
guarda  de  las  foreas  e  castells»  (1).  El  sentido  estricto  de  su  redacción 
ya  dice  ser  una  misma  cosa  la  castellania  y  la  guarda  de  un  castillo, 
en  conformidad  al  criterio  de  Marquilles.  Pero  la  omisión  de  la  castla- 
nia;  el  no  expresarse  si  tal  prohicíón  se  entendería  solamente  para  la 
guarda  ó  castellania;  el  dictarse  el  capítulo  de  Cortes,  poco  tiempo 
después  de  la  publicación  de  la  obra  de  Vallseca,  cuando  aún  no  ha- 
bía salido  la  de  Marquilles  y  por  consiguiente,  cuando  los  tratadistas 
dejaban  sentado  ser  diferente  la  castellania  de  la  guarda;  el  equiparar 
foreas  con  castillos:  son  consideraciones  todas  que  nos  han  inducido  á 
creer  que  la  distinción,  entonces,  no  se  tuvo  en  cuenta. 

Andrés  Bosch,  á  principios  del  siglo  xvii,  se  hace  eco  de  la  opinión 
de  Vallseca,  y  no  advi-ite  que  Marquilles  la  contrariara.  Además  re- 


Key  Dil  regno  no  seyan  deseretadoa  del  castiello  que  touiren  E  alli  ha  mester  que  sea 
esfcroado  perqué  no  puede  desamparar  a  los  periglos  que  al  castiello  auinieren.  E  sa* 
bidor  qui  quiere  que  seya  porque  sepa  fazer  e  pulsar  las  cosas  que  aqui  ouiere  a  guar- 
dar e  a  defendimento  del  castiello  Otrosí  no  deue  seer  mucho  escasso  porque  halan 
Babor  los  hombr>  s  de  fincar  de  meyor  mentre  con  ell  car  asin  como  seria  mal  de  seer 
mucho  desguisado  de  guardar  las  cosas  que  fuessen  menester  por  aguarda  del  castiello 
otrosí  le  serie  mal  de  no  saber  partir  com  los  hombres  lo  que  ouiesseh  quando  menester 
los  fues.  E  no  deue  seer  muyt  pobre  porque  no  haia  cobdicia  de  quererer  (querer)  ri- 
queza daquello  que  diere  por  alaratinencia  del  Castiello.  E  demás  de  todo  esto  deue 
seer  muyt  aguaoso  en  guardar  bien  el  castiello  que  touiere  e  no  se  deue  partir  dell  en 
tiempo  de  periglo  E  si  atanye^e  que  ge  lo  corcassen  o  lo  combatiessen  deue  lo  empa- 
rar  fasta  la  muerte  e  por  veher  turmentar  la  muger  o  los  figos  o  otros  hombres  quales 
quiere  que  amapse  ne  por  seer  en  preson  o  turmentado  o  ferído  de  muerte  o  asi  mena- 
cado  de  matar  ni  por  otra  razón  que  se  podiesse  seer  de  mal  o  de  bien  quel  feciesse  o 
le  promitesse  de  fazer  non  deue  dar  ol  castiello  ni  mandar  que  den  que  si  lo  feciesse 
cayria  por  ende  en  pena  de  traycion  como  quien  trayere  castiello  de  su  senyor  » 

il)     Constitucions  y  altres  drets  de  Catalunya,  Barcelona,  1588,  v.  I,  pág.  163. 

Semejante  prohibición  no  era  nueva  en  los  estados  pirenaicos,  pues  desde  1393 es- 
taba vigente  en  el  vizcondado  de  Bearn,  donde  se  excluyó  á.  loa  forasteros  de  los  car- 
gos de  oficiales  de  justicia,  castellanos  y  oficiales  de  la  cancillería  y  de  la  casa  del  viz- 
conde. (I.es  états  de  liéarn  depuis  leurs  origines  jusqu'au  commenccment  du  xvi  símele,  par 
León  Cadier,  (ParÍÉ,  1888?,  p&g.  360.) 
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Chaza  que  algunos  autores  llamen  caballerías  ¿i  las  castlanias  (1)  adu- 
ciendo razones  que  no  son  las  más  sólidas  para  ello.  Xo  cabe  confun- 
dir a  a  caballería,  orden  militar,  como  hace  Bosch,  con  el  derecho 
feudal  de  una  caballería,  al  que  debe  suponerse  aludirían  los  autores 
que,  con  poco  fundamento,  lo  creyeron  análogo  á  la  castellanía.  Con 
el  nombre  de  caballería  se  designó  la  obligación  feudal  de  se-uir  al 
señor  en  las  campañas,  con  un  caballo  y  jinete  armat  y  aífovrat 
A  ella  estaban  afectos  no  pocos  feudos,  así  de  castellanías,  como  de 
concesiones  jurisdiccionales  ó  territoriales.  En  muchos  documentos 
del  siglo  XIII  suele  leerse  que  tal  persona  debía  contribuir  á  la  hueste 
con  media  caballería,  en  cuyo  caso,  reunidos  dos  feudatarios  sujetos 
á  Idéntica  prestación,  entre  ambos,  pagaban  un  caballero  con  su  co- 
rrespondiente equipo  de  armas  y  caballo. 

Más  lamentable  equivocación  es  la  consignada  por  el  autor  de  la 
historia  del  derecho  en  los  Pirineos  (condado  de  Bigorre-),  quien  acep- 
tando una  errónea  opinión  francesa,  sienta  que  la  castlania  es  el  de- 
recho de  asilo  Í2). 

Bosch,  al  seguir  á  Vallseca,  hace  afianzar  su  opinión,  como  se  ve, 
en  un  interesante  escrito  jurídico  del  año  1729,  referente  al  lu<'ar  v 
término  de  Solivella  (3).  "^ 

(1)  «Sernianse  tambe  los  Comtes  de  alt,  es  persones  per  alguns  actes  particulars,  y 
de  «lis  passaren  ais  demes  Magnats  y  Barons  restats  íins  avuy  ab  titols  de  Castlans 
y  Castellans  entre  los  quals  hi  ha  differencia  los  Castlans  son  los  qni  teñen  la  guarda 
del  Gasten  sena  teniri  en  eü  ningún  dret  lo  Castalia  es  lo  qui  te  la  guarda  y  dret  y  aixi 
deis  snbcastlans  y  subcastellans  com  á  tlnents  com  llargament  declaran  totslosprac- 
tichs  en  lo  vsat.  Castlani  iComment.  deis  vsat.  f.  83,  y  apres  Soccarrats  en  lo  coment  de  lea 
consueluts  de  Pere  Albert  (O. :  si  castlanus  ca.  et  si  non  est)  deis  qual«  apar  que  estos  titols 
tambe  eren  feudals,  de  manera  que  les  Castellanies  ó  castlanies  son  aquelles  enfeuda- 
des  per  altre  senyor  tenint  per  eUs  feus,  com  se  ven  en  les  enfeudacions  de  decimos  y 
altres  drets;  á  estas  Castellanies  molts  Escriptors  anomenan  Caualleries  y  los  Castlans 
CauaUers  y  verament  son  altra  estat  de  persones  encara  que  lo  servey  de  ells  era  per 
la  guerra  com  esta  dit,  per  qnant  aquells  que  trobam  avuy  gosan  ditas  Castlanies  ó 
Carlanies  per  elles  sois  no  gosan  priuilegis  militara,  sino  sois  los  feudals  del  honor  te- 
ñen; á  esta  resolució  me  obliga  lo  que  escriu  Socarrats  {En  lo  c.  si  Castellans  nn.  4)  que  lo 
titol  y  nom  de  Carla  ó  Castlá  es  de  vasallatge  y  que  dir  Castla  ó  vassaU  tot  es  una  cosa, 
prenent  sois  aqueix  especial  nom  per  raho  del  seruey.» 

Andreu  Bosch,  Titols  de  honor  de  Cathalunya,  Rosselló  y  Cerdani/a,  lib.  II,  §  7. 

(2;  «Qaelques  cháteaux  avaient  le  droit  d'asile.  Fierre  de  Boylossio  reconnut  ce 
droit  au  cháteau  de  Corneilhan,  en  présence  de  Gaillard  de  Salis.  Cest  ce  qni  resulte 
d'un  acte  de  1319,  du  mardi,  veille  de  lAssomption,  dans  le  cháteau  de  Biseles:  fíecog- 
novit  se  tenere  caslamam  quam  habet  in  castro  de  Cornelhano  *;.  Caslania,  d'aprús  Grave- 
rol  (**  ,  doit  se  traduire  par  droit  de  refuge:  Le  sauvement  caslania  cu  gvalanie,  est  un  droit 
pour  le  refuge  au  chAieau  des  seigneurs.* 

Histoire  du  droit  dans  les  Pyrénées  {Comté  de  Bigorre),  par  M.  G.  B.  de  Lagréze  (Pa- 
rís, 1867),  pág.  279. 

(3)  Demostración  jurídica  con  que  el  fiscal  patrimonial  de  sv  magostad  persvadese 
deve  revnir  e  incorporar  á  la  líeal  Corona  la  Yvrisdiccion  Civil  y  Criminal  mero  y 
mixto  imperio  del  Lugar  y  Término  de  Solivella.  (Barcelona,  1729;,  pAg.  25. 


(*J    Gíana^eí,  t.  III,  p.  142. 

(**)    Les  Arríts  notables  recueillis  par  B.  do  la  Roche-Flavin,  avec  les  Ohservaliona  de 
Fr.  Qraverol;  Toulouae,  1682,  in  folio. 
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En  1839,  el  diccionario  catalán  de  Labernia  interpreta  erróneamen- 
te las  voces  castellá,  castellania  y  casflá.  Mientras  afirma  ser,  el  caria, 
cierto  señor  con  jurisdicción  y  derechos  propios  en  un  territorio,  supo- 
ne iguales  las  voces  castellá  y  castlá,  significando  gobernador  de  al- 
gún castillo,  y  ser,  la  castellania,  un  territorio  ó  jurisdicción  indepen- 
diente, con  leyes  particulares  y  régimen  especial  (1). 

Quedando  bien  sentada  la  disparidad  y  confusión  en  el  significado 
de  castellano  y  castlá  y  nuestra  opinión,  conforme  á  la  de  Marquilles, 
examinaremos  alguna  de  las  relaciones  entre  el  señor  y  el  feudatario, 
en  las  cuales  no  hallamos  estos  motivos  de  controversia. 

La  compilación  de  costumbres  de  Cataluña,  hecha  por  el  canónigo 
de  Barcelona  Pero  Albert,  refiere,  con  profusión  de  detalles,  la  mane- 
ra como  debía  ser  entregado  un  castillo,  al  señor,  por  el  castlá  ó  feu- 
datario, á  cuyo  acto  en  nuestro  lenguaje  medioeval  se  llamaba  donar 
la  postat  de  castell. 

Cuando  tal  sucedía,  el  castlá  ó  vasallo  sacaba  del  castillo  todos  los 
bienes  muebles  de  su  propiedad  y  lo  entregaba  sin  oposición.  Ya  den- 
tro la  fortaleza,  el  señor  ó  su  representante,  hacía  subir  en  la  cima  de 
la  torre,  á  dos  ó  más  de  sus  hombres,  quienes  clamaban  con  grandes 
voces  el  nombre  del  señor.  Entonces  el  castlá  ó  vasallo  salía,  no  ya 
del  castillo,  sino  de  su  término  ó  villas  del  mismo,  á  no  ser  que  entra- 
ra en  alodio  propio  suyo,  si  es  que  lo  hubiese  dentro  de  aquella  cir- 
cunscripción. De  lo  contrario,  mientras  permaneciere  en  el  término,  no 
se  entendía  haber  entregado  Ya,  postat  plena,  siendo  calificado  de  hau- 
sador  ó  traidor. 

Muchos  lugares  de  Cataluña,  en  el  siglo  xiii,  tenían  derruidos  sus 
castillos.  En  tal  caso,  el  ceremonial  se  ejecutaba  en  una  ó  más  paye- 
sías  del  término,  en  las  que,  los  hombres  enviados  por  el  señor,  invo- 
caban su  nombre,  mientras  fijaban  un  palo,  lanza  ó  cosa  análoga, 
como  símbolo  de  tomar  la  postat. 

Después  de  hecha  franca  y  leal  entrega  de  un  castillo  al  señor, 
era  costumbre  de  Cataluña,  que  éste,  sólo  estaba  autorizado  á  retenerlo 
diez  días  en  su  poder,  debiendo  restituirlo  luego  al  feudatario.  Empe- 
ro cita  algunos  casos  Pere  Albert,  en  los  cuales,  por  excepción,  podía 
el  señor  ocupar  por  más  tiempo  la  jjosíaí  del  castillo,  como  v.  g.  en 
tiempo  de  guerra;  si  el  castlá  hiciese  oposición  al  señor  en  el  cumpli- 
miento de  alguno  de  sus  deberes  ó  en  entregarle  la  postat;  si  le  aban- 
donó vivo  en  la  batalla  con  sus  enemigos;  si  le  desafió  ó  le  desampa- 
rase el  feudo,  etc. 

Es  interesante,  para  apreciar  hasta  dónde  llegaban  los  derechos  de 
los  castlanes  en  los  términos  de  los  castillos  al  comenzar  la  Edad  Mo- 
derna, conocer  la  respuesta  que  hizo,  en  1506,  el  castlá  de  Biure  (ve- 


(1)    Diccionari  catald-ca$teUá-Uati- francés  üalid,  per  una  Bocietat  de  eatalans.  (Barce- 
lona, 1839). 
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guería  de  Montblanch)  á  la  inquisición  de  Fray  Bernat  Oueiviu  do  Re- 
quesens,  prior  en  Cataluña  de  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalén 
Decía  el  castlá,  pcrtenecerle  las  prestaciones  y  derechos  siguientes- 

«Ítem  ].er  ralio  de  dita  castlania  tincli  y  so  en  possessio  de  tot  lo 
ciuil  e  tinch  aci  y  exercesch  tota  jurisdiccio  ciuil  cort  e  mon  batllc  cu 
noin  del  qual  se  fan  totes  letres  e  tot  lo  excrcici  de  la  justicia  ciuil  e 
quiscun  pages  del  present  loch  me  fa  tres  jornals  de  joua,  oo  es  liu  de 
tirada  altre  de  batuda  ab  vna  muía  solament  y  altre  de  sembrada  ab 
dues  mules.  E  jo  faslos  la  despesa  a  ells  y  a  les  besties. 

»Item  tinch  la  fadiga  de  les  torres  qucs  venen  y  puch  ícr  la  -ra- 
cia  que  vuU  del  terg  del  preu  pertanyent  per  raho  de  venda  a  seiíVor 
del  qual  101-9  que  reuena  se  reeb  jon  he  una  part  y  lo  senyor  Inltra. 

»Item  mes  reeb  com  a  castla  la  mitat  de  la  decima  de  tots  splets  e 
pertoncse  a  mitges  entre  mi  e  lo  senyor»  (1). 

Se  lee  en  Marquilles  (2),  que  el  casilá  era  responsable  ante  el  sofior 
de  las  averías  sufiidas  en  el  castillo.  Y  si  este  se  hubiese  derruido  por 
negligencia  del  cMstlá,  A  él  correspondía  la  reconstrucción,  pues  (lue 
un  feudo  se  concede  siempre  para  mejorar,  no  para  disminuir,  la  cosa 
enfeudada.  Si  el  castld  no  hubiese  tenido  culpa  en  su  destrucción,  de 
bía  ser  ayudado  de  los  hombres  del  termino,  al  reedificarlo. 

El  castld  á  la  muerte  del  señor  del  castillo  y  hasta  la  declaración 
de  heredero,  quedaba  como  única  autoridad  en  el  término,  é  igual 
acontecía  con  el  sots-castlá  al  fallecimiento  del  castlá.  En  algiínos'tes- 
tamentos  de  señores  de  castillos  aparecen  cláusulas  dispositivas  dirigi- 
das á  los  castlanes.  El  testamento  de  Mir  Geribert  puede  ser  ejemplo 
de  ello. 

Esto  caballero,  que  vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xi,  ora  per- 
sonaje de  notoria  importancia,  no  sólo  por  correr  en  sus  venas  sangre 
de  los  condes  de  Barcelona,  si  que  también  por  su  carácter  turbulrn- 
to,  que,  ora  le  llevó  á  combatir  á  los  catalanes  bajo  los  estandartes 
agarenos,  ora  á  luchar  contra  los  árabes  del  reino  de  Tortosa,  en  una 
de  cuyas  empresas  murió  con  toda  su  hueste,  en  1060.  Reconciliado 
poco  antes  de  su  fallecimiento,  con  el  Conde  de  Barcelona,  se  hallaba 
señor  de  los  castillos  de  Sant  Marti,  Cetina,  Subirats,  Cu  Vid,  Olérdu- 
la,  Erapruñá,  Ribert  y  Port  de  Montjuich.  Dispuso  al'  morir  que  su 
hijo  Bernat  quedara  en  cierta  dependencia  ó  feudo  de  su  hermano 
Arnau,  y  á  fin  de  que  su  voluntad  no  fuese  contradicha,  se  dii-jgía  á 
los  castlanes  mandándoles  que  no  entregaran  las  postáis  de  los  casti- 
llos legados  á  Bernat,  hasta  que  éste,  en  el  término  de  ^treinta  días, 
jurara  que  al  morir  Arnau,  le  heredaría  en  dichos  bienes  (3). 

(1)  Diversorum  1  al  89  fpapele.  sueltos.)  Archivo  del  Priorato  de  San  Juan  de  Jeru- 
salén en  Catalana. 

(2)  Comentaría  Jacobi  de  Marquilles  super  vaatieii  barchinone,  folio  J03. 

(3)  «Et  mandauit  ad  suos  castellanos  qui  tenebant  predictam  suam  lionorem  ut  non 
dedissent  potestatem  predicto  filio  sao  bernardo  usqne  quo  bernardus  fllius  suus  ha- 


24  H.    FINKE 

Con  lo  que  antecede  no  pretendemos  haber  expuesto  más  que  una 
pequeña  parte  de  cuanto  pudiera  aducirse  acerca  la  institución  del 
casüá,  á  fin  de  dar  una  idea  más  ó  menos  aproximada  de  lo  que  venía 
á  ser  en  el  régimen  feudal  catalán,  echando  mano  de  algunas  breves 
anotaciones,  que  pueden  ampliarse  con  la  rebusca  y  estudio  de  muchos 
otros  textos  similares. 

Francisco  Carreras  y  Candi. 
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D.  Marcelino  Menéndez  Pclayo,  en  su  obra  Historia  de  los  heterodo- 
xos españoles,  1,  440-487^  describe  la  suerte  singular  del  gran  médico  y 
filósofo  español,  Arnaldo  de  Villanova,  sirviéndose  del  tesoro  del  riquí- 
simo archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Arnaldo  estuvo  por  unos  años 
en  la  corte  de  Bonifacio  VIII,  no  como  teólogo,  sino  como  médico;  el 
pontífice  le  dijo:  Intromitte  te  de  medicina  et  non  de  theologia.  La  época 
de  residencia  es  conocida:  en  1299  presentó  su  libro:  de  adventu  anti- 
christi  á  los  maestros  en  teología  á  París  y  después;  á  causa  de  muchas 
controversias  se  refugió  al  papa  Discessít  a  curia  antes  de  febrero  1304, 
porque  está  en  esta  época  en  Marsella.  El  Sr.  Menéndez  no  conoce  la 
causa;  a  mi  parecer  refugió  al  acontecimiento  terrible  de  Anagni,  en  el 
principio  de  Octubre  1303. 

Sobre  la  parada  y  la  actividad  de  Arnaldo  en  la  corte  de  Roma  el 
célebre  autor  español  no  da  muchas  noticias.  Puedo  añadir  noticias 
muy  interesantes,  halladas  en  este  archivo  inagotable,  de  la  Corona  de 
Aragón,  lo  que  es  tan  importante  para  la  historia  de  la  iglesia  univer- 
sal como  para  la  historia  de  España.  Hay  trozos  de  relaciones  de  la 
corte  Romana,  escritos  por  un  procurador  de  la  Corona  de  Aragón,  las 
cuales  en  mi  opinión  pertenecen  al  año  1.300  y  1301,  dándonos  noticias 
nuevas  sobre  el  carácter  enérgico,  más  que  orgulloso,  del  sumo  pontí- 
fice. Publicarélos  en  otra  ocasión;  aquí  doy  el  párrafo  del  procurador 
sobre  el  médico  catalán: 

«Denique  de  f acto  magistri  A(rnaldi)  de  V  illanova  regie  magestati 
significo,  quod  X  die  intrantc  Julio  de  Anagnia  recessit  ad  quoddam 
castrum  pape  Lascorcola  (1)  nomine  et  ibi  in  solitudine  taliter  se  leva- 
vit,  quod  aliquis  ad  euní  non  poterat  haberc  accessum  et  ibi  quendam 


baiaset  Bacramentnm  factnm  arnaUo  fratri  suo  ut  habnisset  predictos  castres  arnaUns 
predicti  post  mortem  bernardi  fralri  sui.  Et  si  ber.ardus  filias  suus  se  abstraxisset  et 
noluisset  faceré  predictum  sacramentan!  arnaUo  fratri  sao  sine  uUa  dubitatione  et 
hoc  habeat  factum  infra  XXX  dies.  (Lib.  Antiqu.  Eccl.  Cathed,  vol.  IV,  foli  162,  doo 
nom.  379). 

(1)    Vecino  al  lagar  de  Anagni. 
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libellum  de  reghnine  sanitatis  ad  opus  papo  composuit  Quem  cum  papa 
vidisset  et  legisset  corara  quibusdam  cardinalibus  exclamavit:  Isto 
homo  maior  clericus  inundi  cst  et  hoc  fatemur,  et  adhuc  per  nos  non 
cognoscitur.  Dixerunt  raichi  etiam  aliqui  cardinales,  cum  revelaventur 
miclii  predicta,  quod  papa  etiam  dixit  eis,  quod  magister  Ar(naldus) 
modo  mense  Julii  pretérito,  dum  sol  esset  in  signo  leonis,  fecit  quendam 
denarium  et  quoddam  bracale  pape,  que  cum  portaret,  malum  lapidis 
amodo  non  sentiret.  De  quo  dicti  cardinales  valde  mirati  fuerunt,  tum 
de  magistro  qui  se  talibus  inmiscebat,  et  de  papa,  quomodo  poterat 
talia  publicare  vel  etiam  sustinere.  Et  dixerunt  isti  cardinales,  magister 
Ar(naldus)  utrum  ad  curiam  non  venisset.  Fama  enim  est  hic  et  est 
verum,  quod  iam  papa  fuisset  sepultus,  nisi  magister  (1),  et  quot  ma- 
ledictiones  sibi  dicuntur  propterea,  scribere  non  valerem.  Papa  cniín 
non  curat,  nisi  de  tribus  et  circa  hec  totalis  sua  vcrsatur  intentio,  ut 
diu  vivat  et  ut  adquirat  pecuniam,  tercium  ut  suos  ditet,  magniflcet 
et  exaltet.  De  aliqua  auteni  spiritualitate  non  curat. 

Aquí  acentúo  solamente  tres  puntos  para  mostrar  la  importancia  de 
esta  relación:  1.°  Arnaldo  escribió  el  libro  celebérrimo  de  regimine  sa- 
nitatis al  año  1300  para  el  papa  Bonifacio  VIII.  2  °  El  papa  sufría  de 
mal  de  piedra.  Por  esto  se  puede  explicar  su  muerte  casi  repentina,  á 
menudo  descrita  y  nunca  explicada  con  seguridad,  después  de  los  es- 
cándalos de  Anagni.  3.°  El  autor  da  nuevos  puntos  para  explicar  el 
odio  vehemente  contra  este  pontífice. 

Dr.   II.  FiNKE. 
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Cuando  se  leen,  en  Blancas  sobre  todo,  los  encomios  de  la  consti- 
tución aragonesa  en  la  Edad  Media,  ocurre  pensar  que  las  demás  re- 
giones eran  bien  desgraciadas,  ya  que  no  tenían  en  sus  instituciones 
una  como  el  Justicia,  que  amparase  al  débil  contra  el  fuerte,  al  pobre 
contra  el  rico,  al  humilde  contra  el  soberbio,  al  vasallo  contra  el  se- 
ñor; y  que  Aragón  era  por  esto  feliz,  que  aquí  reinaba  la  paz  y  la 
justicia,  que  todos  vivían  contentos,  porque  la  ley  estaba  sobre  todo 
y  sobre  todos,  era  respetada  por  pobres  y  ricos,  fuertes  y  débiles, 
humildes  y  soberbios,  reyes  y  vasallos,  y  cuando  no,  aquel  Justicia 
les  obligaba  á  cumplirla  con  la  inexorable  fuerza  del  derecho  y  con 
toda  la  fuerza  de  sus  medios  extraordinarios. 

Según  aquel  cronista,  y  por  decirlo  él  se  ha  de  poner  en  duda  si  no 


(1)    Falta:  adesset? 
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se  verifica  la  cita,  esas  libertades,  ese  reinado  de  la  justicia  sobre  la 
tierra,  es  lo  que  retenía  á  los  aragoneses,  que  de  otro  modo  habrían 
emigrado  á  causa  de  la  grande  esterilidad  de  su  patria,  lo  cual,  inven- 
tado por  Blancas  ó  dicho  por  los  grandes  en  las  Cortes  de  1451,  no 
deja  de  ser  una  solemne  tontería. 

¿En  qué  consistían  esas  libertades  aragonesas?  consistían  en  dos 
recursos  f orales  ó  jurídicos,  que  se  llamaban  firma  de  derecho  y  mani- 
festación. 

Por  la  primera  se  presentaba  ante  el  juez  la  persona  que  se  creía 
agraviada  ó  que  temía  serlo,  y  daba  caución  ó  seguridad  de  estar  á 
derecho.  No  era  privativa  de  Aragón-,  en  Cataluña  se  usaba  en  tiempo 
de  los  Condes,  y  tampoco  puede  decirse  que  sea  importación  catalana, 
por  cuanto  los  fueros  de  Jaca  ya  nombran  fidancia  de  directo  (1);  y 
de  aquí  pasó  á  Valencia,  que  usó  de  este  medio  jurídico  como  los  otros 
reinos  y  regiones  de  la  monarquía. 

Todos  los  magistrados  judiciales,  y  hasta  algunos  de  los  que  no  lo 
eran,  podían  otorgarlas,  desde  el  rey  á  un  sotveguer  y  justicia  local: 
en  1284  firmó  de  derecho  ante  el  rey  el  Maestre  de  los  Templarios  (2); 
ese  mismo  año  recibieron  firmas  el  veguer  de  Barcelona  y  el  Justicia 
de  Calatayud  (3);  los  mismos  alcaides  de  los  pueblos  de  señorío  tenían 
autoridad  para  recibirlas  y  otorgarlas  (4). 

El  firmante  ^enía  obligado  á  presentar  fianza  de  estar  á  las  resul- 
tancias del  juicio,  bien  con  bienes  propios,  bien  con  fiadores:  el  Maes- 
tre del  Temple,  en  el  caso  anterior,  presentó  como  fiadores,  no  obstante 
ser  por  sí  bastante,  á  dos  caballeros  y  un  ciudadano  de  Lérida;  el  pro- 
curador de  la  villa  de  Perarrua  á  dos  nobles,  que  in  solidum  obligaron 
sus  bienes  habidos  y  por  haber  (5);  en  cambio  Galcerán  de  Artigas  dio 
sus  bienes  en  fianza  del  cumplimiento  de  su  firma  (6);  de  aquí  que  se 
llamara  firma  de  derecho  y  fianza  de  derecho  (firma  juris  y  fidancia  de 
directo)  (7). 

Se  utilizaba  cuando  al  firmante  se  le  sacaba  de  la  jurisdicción  pro- 
pia: en  1324  pleiteaban  dos  hijos  de  Bartolomé  de  Eslava,  habidos  en 
dos  matrimonios,  y  el  uno  llevó  al  otro  al  tribunal  eclesiástico:  el  ci- 
tado rehusó  comparecer,  alegando  ser  incompetente  este  juez  y  firmó 
de  derecho  ante  el  Justicia,  dando  caución  de  estar  á  las  resultancias 
de  la  causa,  si  ésta  se  tramitaba  por  quien  podía  y  debía  (8);  caso 
idéntico  sucedió  en  Cataluña  algunos  años  después:  en  el  señorío  del 


(1)  Balari,  Orígenes  liistóricos  de  Catalufla,  p.  369 

(2)  B.  43,  f.  33. 

(3)  R.  46,  fs.  19  y  189 

(4)  R.20,  f.  219 

(5)  B.  46,  f.  113. 

(6)  R.  1,545,  f.  19. 

(7)  B.  46,  f.  169. 

(8)  Car.  reales,  VI  k.  marcii. 
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Arzobispo  de  Tarragona  fué  robada  una  muchacha,  que  luego  se  casó 
con  uno  de  los  raptores,  y  el  prelado  procedió  contra  éstos;  mas  uno, 
(|ue  por  ser  noble  era  de  la  jurisdicción  real,  firmó  de  derecho  ante  el 
lugarteniente,  dando  fianza  de  estar  (x  juicio  de  éste  y  de  ningún  otro 
juez  (1).  Igualmente  se  utilizaba  cuando  algún  funcionario  procedía 
contra  un  ciudadano  ah  irato:  así  un  vecino  de  Igualada  firmó  de  de- 
recho ante  el  Gobernador  de  Cataluña  por  ha1)erle  embargado  el 
sotveguer  algunos  bienes  (2),  y  otro  vecino  de  Riela  hizo  lo  propio  ante 
el  Justicia  de  Aragón  por  haberle  también  embargado  el  de  esta  villa 
unas  colmenas  (3);  por  esto,  como  en  Aragón  no  se  distinguía  el  rey 
de  otro  aragonés,  cabía  este  recurso  contra  las  disposiciones  reales,  y 
se  daban  frecuentemente  firmas  de  derecho  contra  las  órdenes  del  so- 
berano. 

En  su  principio  se  utilizaba  la  firma  para  evitar  las  guerras  priva- 
das: dos  nobles  en  lucha  firmaban  recíprocamente  de  derecho  y  calla- 
ban las  armas  y  hablaban  las  leyes;  servía  también  para  impedir  de- 
predaciones á  consecuencia  de  esas  mismas  guerras  privadas  y  (¡uitar 
al  vencedor  los  medios  de  ensañarse  y  despojar  por  completo  al  venci- 
do, siendo  de  notar  que  lo  mismo  se  utilizaba  entre  nobles  que  entre  el 
rey  y  los  nobles,  en  Cataluña  más  que  en  Aragón,  porque  aquí  desde 
las  Cortes  de  1265  el  juez  competente  en  litigios  de  esta  clase  fué  el 
Justicia  (4). 

No  era  privativo  de  los  cristianos;  también  los  infieles  podían 
echar  mano  de  este  recurso,  no  obstante  lo  consignado  en  la  observan- 
cia De  eqiio  vulnéralo,  lo  cual  prueba  que  no  era  una  de  las  libertades 


(1)  R.  1,545,  f.  5. 

(2)  R.  1,452,  f.  163. 
,3)    R.  2.002,  f.  164 

(4  X  III  k  octobris  anno  Domini  M  CC  L  XXX  quarto  apnd  Tirasonam  comparnit 
coram  domino  Repe  venerabills  frater  BerengariuB  de  Sancto  Jasto  magistro  ordinis 
müicie  Templi  et  firmavifc  ju8  in  posse  eiusdem  quod  super  ómnibus  qaerimoniis  quas 
nobUis  Berengarius  de  Entenca  G.  eiu8  filins  sen  homines  sni  haberentde  dicto  magistro 
fratribuB  aut  hominibus  Templi  quod  faciat  eisdem  in  posse  diotí  domini  Regís  vel  ju- 
diéis assignati  per  eum  justicie  complementum  et  dedit  fide.jussores  Gera  dnm  ostor  et 
Ravmundum  de  Molina  milites  et  G.  Molinerii  civem  Ylerdensem  qu.  in  sohdnm  dictam 
fideiussionemconce.seruntet  obligaveruut  et  testes  sunt  Lupus  f  «"«^^J^^  ^^^* 
P   Garcesii  de  Núes  et  Raymundns  de  Sancto  Clemente  civi  Ilerde.  (R.  43,  í   ¿60.) 

'  Tertio  k  augusti  anno  Domini  mille.imo  CC  L  XXX  primo  m  civitate  Ilerde  m  ea- 
pella  videlicet  castro  domini  Regis  eiusdem  civitatis  in  posse  illustrlssim,  domini  P.  dei 
g  atiaRegis  Aragonum  nobilis  viri  Raymundus  Fulcbonis  --comes  Car  one  pro 
et  R.-  de  Angularia  Arnaldus  Rogerii  Comes  pallar.ensis  R  Rogerii  ^"^  «  «'"« 
Bn  RogeriideEriloquilibeteorumprose  et  militibus  et  bomimbus  bu.s  et  «ahton- 
bus"  firmav  runt  jus  super  ómnibus  petitionibus  querimoniis  seu  demaud.s  quecumquo 
fientcTntraros  et  quemlibet  eorum  per  dictum  dominum  Regem  tam  nomine  suo 
Íuambomrnumsuorum  ratione  fractionis  pacis  et  treuge  et  ratione  maleficiorum 
d^ZnorTmetinJuriarumillatarum  per  cordem  nobiles  et  val.tores  suos  e.dem  do- 
mino Re  g""t  bominibus  et  rebus  suis  et  terre  Bue  ot  quahbet  aha  ratione  vel  cau  a. 
Etpropr  dictiscomplendis  et  attendendis  obtulerunt  et  promisserunt  t«-nare  p  g- 
no?atenentiainmanu  domini  Regis  castra  eorum  inferiu.  nominata...  (Siguen  los 
nombres  d«  los  testigos  y  los  castillos  empeñados).  (K.  45,  t.  i.) 
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Ó  que  Martín  Diez  de  Aux  falsificó  las  costumbres  del  reino:  un  judío 
firmó  de  derecho  ante  la  reina  D/  María  (1). 

La  manifestación  no  aparece  con  este  nombre  hasta  bien  entrado 
el  siglo  XIV,  pero  me  inclino  á  creer  que  es  anterior  á  este  tiempo,  y 
que  manifestación  y  cap-leuta  son  la  misma  cosa;  me  fijo  para  esto  en 
la  identidad  de  esencia  y  de  accidentes  que  se  observa  en  ambos  re- 
cursos; ambos  sacaban  la  persona  ó  los  bienes  de  manos  de  quienes 
podían  causarles  algún  daño  y  los  depositaban  en  quien  se  tuviera  se- 
guridad de  que  no  les  haría  perjuicio  y  los  manifestaría  cuando  se  le 
pidiera:  todavía  se  llama  esto  en  Zaragoza  manifestar,  tratándose  de 
una  novia,  á  la  que  por  no  darle  su  padre  consentimiento,  se  pone  en 
depósito.  Lo  que  varió  fué  únicamente  el  magistrado  que  concedía  el 
recurso:  si  en  el  siglo  xiii  era  el  rey^  en  la  segunda  mitad  del  xiv  era 
el  Justicia,  pero  en  cierto  tiempo  se  dieron  fiadores  y  en  todo  tiempo 
se  depositaba  el  reo  en  persona  de  confianza;  siendo  así,  también  exis- 
tía en  Cataluña;  era  como  la  firma  juris  un  principio  común  de  dere- 
cho; en  Aragón,  sin  embargo,  se  desenvolvió  de  modo  diferente:  en 
Cataluña  siguió  usándose  con  el  nombre  de  caplieuta  (caput  levare)  y 
era  concedida  por  todos  los  jueces  á  todos  los  ciudadanos  que  diesen 
caución  suficiente  de  volver  á  manos  del  juez;  pero  no  todos  tienen 
quien  salga  responsable  de  sus  culpas,  y  de  aquí  que  se  diera  facultad 
al  Justicia  de  Aragón  de  serlo  de  todos  los  aragoneses  y  de  guardar- 
los él  en  la  cárcel  de  los  manifestados,  cuando  ésta  existía,  ó  en  la 
cárcel  común  de  Zaragoza  ó  de  entregarlos  á  personas  de  responsabi- 
lidad que  los  entregaran  cuando  se  los  reclamasen.  Tratándose  de  bie- 
nes, muebles  ó  semovientes,  no  sólo  el  Justicia  sino  el  rey,  el  goberna- 
dor y  los  justicias  locales  podían  manifestar.  D."  María  mandó  que 
se  manifestara  un  cofre  lleno  de  escrituras  de  los  frailes  menores  (2); 
en  1420  hubo  en  la  frontera  de  Navarra  un  incidente  y  los  aragoneses 
cogieron  á  sus  vecinos  unos  ganados;  el  gobernador  fué  allí  á  devol- 
verlos «procediendo  por  manifestaciones  e  en  toda  otra  guisa  que  del 
dito  ganado  non  se  pierda  cabeza»  (3).  En  1414  Antonio  Jaime  vecino 
de  Romames  robó  cuatro  corderos;  fué  á  este  pueblo  desde  Cariñana 
el  robado  y  firmó  ante  los  jurados  «de  tenendo  de  manifestó»  y  en 
virtud  de  esta  firma  le  entregaron  el  robo  (4);  en  1459  el  Justicia  de 
Alcañiz  se  llevó  de  una  casa  por  vía  de  manifiesto  unos  objetos  hur- 
tados (5). 

Estos  eran  los  sostenes  de  la  libertad  de  Aragón,  sostenes  en  ver- 
dad muy  finnes,  superiores  á  todas  las  garantías  ideadas  por  las  cons- 
tituciones modernas,   que  no  cesaban  nunca,  que  acompañaban  al 

(1)  B.  2949,  f.  25. 

(*¿)  3163,  f.  196. 

(3)  H163,  f.a'lySS. 

(i)  Cartas  rs.  23  de  marso. 

O'j;  3362,  f.  129, 
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aragonés  on  todas  épocas,  en  las  pacíficas  y  en  las  de  revuelta,  po- 
niéndole á  cubierto  de  atropellos  y  do  tiranías, 

Pero  si  desde  el  punto  do  vista  de  la  ciencia  política  pucdon  satis- 
facer al  ideólogo,  al  teórico,  considerados  aquellos  recursos  en  la  prác- 
tica, que  es  como  deben  juzgarse  las  instituciones  políticas,  mirados 
dentro  de  la  historia,  debe  reconocerse,  que  si  oran  un  cable  salvador 
del  ciudadano  que  se  ahogaba,  muchas  veces  ese  cable  se  convirtió  en 
azote,  y  si  quitaron  el  dogal  del  cuello  del  delincuente,  fueron  dogal 
del  ciudadano  pacífico  y  de  la  sociedad  en  general  Fué  esto  conse- 
cuencia de  su  misma  fuerza  y  de  su  misma  generalidad.  Concedidos 
sin  miramiento  ni  escrúpulo,  lo  mismo  amparaban  al  honrado  que  al 
criminal,  al  bueno  que  al  malo,  y  los  maleantes  se  sirvieron  de  ellos 
para  huir  ó  retardar  el  castigo  ó  fastidiar  al  contrario  con  espantosas 
dilaciones. 

Este  fué  su  primer  inconveniente,  alargar  indefinidamente  los  plei- 
tos, que  un  procedimiento  complicado  y  las  malicias  y  difugios  de 
Jueces,  abogados  y  partes  convertían  en  enrevesado:  cualquier  inci- 
dente motivaba  una  firma,  y  el  proceso  se  estancaba  en  tanto  que  se 
resolvía  la  legalidad  del  recurso.  El  Justicia  tenía  todo  en  su  mano  y 
podía  impunemente  favorecer  á  parientes  y  amigos  en  perjuicio  de  la 
virtud  que  representaba:  en  un  pleito  que  sostenía  Maella  con  su  señor 
Manuel  de  Ariño,  obtuvo  de  Ferrer  de  Lanuza  una  firma,  que  el  Con- 
sejo real  y  los  Diputados  de  1442  juzgaron  mal  concedida:  ambos 
cuerpos  solicitaron  la  revocación,  pero  aquel  «volentmes  complaure  á 
altres  amichs  e  parcials  e  satisfer,  la  propia  passió  que  al  que  requer  la 
cura  del  offici  que  per  lo  senyor  rey  li  era  stat  acomanat»  dio  largas 
al  asunto  y  aunque  quizá  fuera  justo  este  proceder,  pues  los  pueblos 
una  vez  revocada  la  firma  se  sublevaron,  sitiaron  al  Ariño  en  Maella 
y  no  se  apoderaron  del  por  la  llegada  del  Gobernador,  Juan  de  Mon- 
cayo  (1),  es  lo  cierto  que  no  fué  legal. 

Más  grave  era  otro  inconveniente,  el  de  impedir  la  recta  adminis- 
tración de  justicia,  burlando  las  leyes  y  hasta  el  decoro  público;  cual- 
quier ordenanza  que  hicieran  los  magistrados  municipales  de  una 
ciudad  contra  la  gente  de  mal  vivir  ó  cualquier  medida  tomada  con- 
tra un  municipio  corrompido,  topaba  inmediatamente  con  firmas  de 
derecho  y  manifestaciones  que  las  inutilizaban:  á  principios  del  siglo  xv 
hicieron  los  Jurados  y  el  zalmedina  de  Zaragoza  unos  estatutos  contra 
los  perturbadores  del  sosiego  público  y  su  primer  cuidado  fué  pedir  á 
D.  Martín  que  mandara  á  Cerdán  no  entorpeciera  su  ejercicio  con 
aquellos  recursos  (2);  cosa  parecida  ocurrió  en  Calatayud:  hízose  aquí 
una  conversión  de  la  deuda,  pero  temiendo  que  algún  censalista  exas- 
perado mandase  ejecutar  la  ciudad,  se  rogó  al  Justicia  que  no  conce- 


(Ij     E.  3£69,  f.  125  y  154. 
2)    R.  2178,  f .  34. 
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diera  firmas  de  derecho  para  este  objeto  (1);  Juan  I  envió  á  las  aldeas 
de  Daroca  al  promovedor  de  los  negocios  de  su  corte  á  fiscalizar  la 
gestión  de  los  administradores  de  la  comunidad  y  no  se  olvidó  de  pe- 
dir A  Domingo  Cerdán  que  no  le  pusiese  obstáculos;  tratábase  de  «pu- 
nir los  malos  regidores,  que  son  oficiales  nuestros,  (habla  el  rey)  ma- 
yorment  como  se  faze  á  instancia  de  part;»  pero  esto  no  impidió  que 
los  «delados  siquiere  acusados  de  los  ditos  feytos»  acudieran  al  Justicia 
y  que  éste  por  manifestaciones  y  otros  medios  «los  quales  vos  veedes 
que  se  fazen  maliciosamente  e  por  embargar  la  nuestra  justicia»  fuera 
dilatando  el  negocio  (2);  Sayas  y  Liñanes  vinieron  á  las  manos  en  Ca- 
latayud,  y  para  poner  remedio  se  envió  al  Gobernador  con  orden  de 
prender  á  los  cabecillas,  pero  se  tropezó  con  el  inconveniente  de  las 
firmas  de  derecho,  y  para  salvarlo  se  mandó  á  Cerdán  que  no  las  otor- 
gase (3);  en  Zaragoza  un  matón  llamado  García  de  Vera,  dio  pública- 
mente de  bofetadas  á  un  vecino,  el  cual  dio  contra  él  voz  de  apellido 
en  cuya  virtud  fué  preso;  inmediatamente  llovieron  sobre  él  denuncias 
de  todo  género,  asesinatos,  robos,  desacatos  á  los  jurados,  etc.,  etc., 
pero  inmediatamente  fué  manifestado  y  el  proceso  incoado  (juedó  en 
suspenso.  «E  assí  stando  en  la  dita  capción  el  dito  García  endurido  en 
los  maleficios  no  ha  dubdado  menazar  al  zalmedina,  jurados  e  guarda 
de  la  dita  ciudad,  de  la  qual  cosa  no  tan  solament  los  malos  prenden 
audacia  veyendo  que  en  semblant  home  e  assi  criminoso  no  se  faze 
castigo  e  los  buenos  ne  murmuran  generalmente  car  es  causa  de  tor- 
nar aquesta  ciudad  en  la  desordenación  e  mal  stamiento  que  primo 
era»  ("4).  Un  criminal  de  Monzón  fué  manifestado,  y  D.*^  María  pro- 
curó «con  gran  diligencia  e  instancia  que  la  dita  manifestación  se  tire 
por  cualquier  vía  e  manera  por  tal  que  nos  assin  como  muyto  tenemos 
a  coraeon  podamos  haver  el  dito  presonero  e  fazer  dell  la  justicia  que 
conviene»  (5).  Una  mujer  y  su  amante  mataron  al  marido  y  sustan- 
ciada la  causa  «fueron  feytos  de  manifiesto  por  allegación  de  contra- 
fuero... e  com  sea  de  tan  pernicioso  exemplo  que  en  alguna  manera 
no  puede  ni  debe  pasar  sin  condigna  punición,  por  esto  havemos  man- 
dado al  dito  justicia  que  desempache  el  dito  negocio  en  manera  que  la 
justicia  de  aquel  e  punición  del  dito  crimen  non  se  pueda  retardar  (6). 
No  se  trata,  pues,  de  un  caso  aislado,  sino  de  muchos  casos  qiie 
prueban  un  estado  social;  pero  con  eso  y  todo  he  visto  hechos  que 
prueban  que  efectivamente  servía  la  manifestación  para  burlar  la  ley 
y  embargar  el  cumplimiento  del  derecho:  un  delincuente  de  Borja 
ciudad  de  señorío,  fué  manifestado,  y  aunque  la  reina,  como  señora 


(1) 

2181,  f.  172. 

(aj 

1944,  f.  64  y  66. 

(3J 

2ÍÍÍ8,  f.  14. 

(4) 

(-artas  rs.,  4  leb.  111  6 

(5) 

3163,  f.  76. 

(6) 

ib.  f.  17. 
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del  criminal,  reclamó,  sus  reclamaciones  no  fueron  escuchadas,  porque 
la  madre  del  preso  estaba  al  servicio  d(!  la  mujer  del  hailc  í?eneral,  y 
el  baile  general  era  hermano  del  Justicia,  y  D/^  María,  reina  de  Ara- 
gón y  señora  de  Borja,  no  pudo  castigar  k  su  vasallo  delincuente  y  el 
delincuente  anduvo  suelto  y  libre  gracias  A  la  ¡ntluencia  poderosa  que 
lo  amparaba  (1).  El  mismo  Ferrer  de  Lanuza  falló  un  i)l('ito  entre;  dos 
vecinos  de  Zaragoza,  y  el  condenado  encontró  en  la  calle  la  muj(;r  del 
vencedor,  y  le  dio  tal  sablazo  en  la  cabeza,  que  le  cortó  la  toca  que  lle- 
vaba en  varios  dobles  y  aún  le  hirió  de  gravedad;  las  consabidas  li- 
bertades dejaron  al  malhechor  en  libertad  y  fué  necesario  para  captu- 
rarlo y  hacerle  pagar  su  delito,  barrenar  la  ley  y  echar  mano  de  un 
recurso  foral  opuesto  á  los  anteriores  (2). 


(1)  Justicia.  Entes  havem  que  en  vostra  Cort  se  es  manifestat  un  nostro  vassaU  lo 

qual  lia  delinquit  en  nostra  ciutat.  Diuse  que  lo  vostra  loohtinent  en  Jorda  Vicent  hi 

dona  de  grans  passadas  e  dilacions  per  sguard  de  la  maré  qui  sta  segons  se  diu  ab  vos- 

tre  frare  lo  batle  general;  per  la  qual  dílació  la  justicia  es  dilatada  e  fet  a  nos  preiu- 

dioi.  Perqueus  pregam  e  encarregam  molt  affectuosament  que  per  favor  de  la  justicia 

e  nostre  servey  fassats  prestament  de  empatjar  la  justicia.  E  en  a.-o  fareu  lo   degut. 

Dada  en  Barcelona  á  XVIII  dies  de  Setembre  del  any  MCCCC  cinquanta  hu.  La  rejna! 

AlamatconsellerdelS.  Reyenostremossen  Ferrer  de  Lanuc.a  cavaUer  Justicia 
del  reyne  darago. 

Amat  nostre.  Vostra  letra  havem  rebuda  sobra  lo  manifestat  á  la  qual  vos  respo- 
nem  que  som  molt  meravellada  de  vos  e  vostra  muller  que  en  tan  gran  preindici  nos- 
tre e  de  nostra  juriediccio  e  encara  offensa  de  la  justicia  vnllau  mantenir  lo  dit  delat. 
Perqueus  pregam  e  encarregam  desistan  de  tal  defensio  de  testimonis  falsos  e  damp' 
nats  e  laxaulons  restituir  e  ferli  los  proces  que  mereix  en  lo  qual  per  amor  de  vosaltres 
usarem  mes  de  misericordia  que  de  rigor  de  justicia  de  aoo  fareu  lo  degut  ne  lo  con- 
trari  nos  pot  sostenir  ne  ho  comportariem  per  lo  gran  interés  queus  hl  oau.  De  a? o 
vos  comunicara  de  nostra  part  lamat  oonseller  del  señor  Rey  e  nostre  micer  anton  de 
Mesa  doctor  en  leys.  Pregam  vos  li  donen  plena  fe  e  creenoa  axi  como  si  nos  parsonal- 
ment  vos  ho  dehiem.  Dada  en  Barcelona  a  XXIIII  dies  de  desembre  del  any  MCCCC 
cinquanta  hu.  La  Reyna. 

Al  amat  conseller  del  senyor  rey  e  nostre  mossen  Marti  de  la  nu^a  cavaller  e  batle 
general  del  reyne  darago.  (R,  3280,  64  y  62.) 

(2)  El  Rey. 

Regient  magnifico  e  amado  consellero  nuestro  ante  nos  es  venido  el  fiel  nuestro 
Joan  de  Moros  habitant  en  la  ciudad  de  Carago^a  por  el  qual  nos  es  stada  fecha  gran 
clamor  diciendo  que  por  causa  e  occasión  de  cierto  pleyto  de  unas  casas  que  andava 
en  la  Cort  del  Justicia  daragon  en  do  havia  seydo  pronunciado  que  la  posesión  de 
aqueUas  fuesse  restituida  al  dicho  Joan  de  Moros  un  dia  del  mes  de  julio  mas  cerca 
passado  Pero  Salazar  barbero  yerno  de  Martino  daynsa  el  qual  diversas  vezes  se  dice 
que  havía  mañanado  al  dicho  Joan  de  Moros  e  a  María  su  mujer  diziendo  que  si  la  sen- 
tencia dada  en  la  Cort  del  dicho  Justicia  daragon  se  executava  ni  entravan  en  las  di- 
chas casas  que  mala  entrada  seria  para  el  e  ella  sallió  a  una  encontrada  cerca  de 
Sant  Johan  el  vieUo  andando  la  dicha  maria  la  vía  de  la  casa  del  Qalmedina  davant 
el  qual  el  dicho  salazar  había  sido  citado  por  seguramiento  e  con  la  spada  en  la  mano 
arrancada  dio  un  gran  golpe  en  la  cabera  fastal  cerebro  e  sino  es  que  tenia  la  toca  en 
muchos  dobles  que  fizieron  algún  empacho  al  colpe  la  haurla  luego  muerta.  E  encara 
no  sta  sin  periglo  da  morir  de  la  dita  ferida.  E  no  obstant  segunt  se  dize  por  sta  razón 
haya  recorrido  a  vos  al  zalmedina  ó  jurados  de  aquexa  ciudat  con  las  malicias  e  es- 
cepciones  acostumbradas  cumplimiento  alguno  de  justicia  fasta  aqui  no  se  a  podiio 
obtener  antes  el  dicho  Pedro  Salazar  se  anda  por  la  ciutat  como  si  mal  alguno 
fecho  no  huvie  .  E  de  aquesto  no  contento  encara  menaoa  al  dicho  Juan  de  Mo- 
roa  que  lo  matara  sino  desiste  de  aqueste  fecho.  Quanto  este  caso  sea  felio  e  de  mal 
exemplo  senyaladament  hoviendolo  cometido  en  la  via  publica  de  la  dicha  ciudad 
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Pero  en  cambio  de  todo  esto,  servían  para  meter  en  la  cárcel  A  ciu- 
dadanos pacíñcos  y  honrados  á  quienes  se  pretendía  explotar  ó  quitar 
de  enmedio:  un  vecino  de  Daroca  dio  un  apellido  ficto  contra  otro, 
y  el  Justicia  de  la  Comunidad  puso  á  éste  á  buen  recaudo;  pidió 
el  preso  ser  manifestado,  y  concedido  el  recurso,  pasó  á  la  cárcel 
común  de  Zaragoza  (no  había  aún  cárcel  especial  para  estos  presos); 
sustancióse  el  proceso,  y  cuando  la  sentencia  de  absolución  iba  á  sacar 
de  su  encierro  al  inocente,  un  nuevo  apellido  ficto  le  cerró  las  puertas 
y  volvió  á  ser  encausado;  hubo  nueva  absolución,  pero  seguida  de 
nueva  denuncia,  y  el  infeliz  se  pudría  en  la  cárcel  porque  sus  persegui- 
dores temían  que  al  salir  se  vengaría,  hasta  que  enterado  de  la  iniqui- 
dad, Juan  II  prometió  que  la  víctima  nada  intentaría  y  con  esta  pro- 
mesa desistieron,  pues  de  lo  contrario  lo  hubieran  podido  detener 
indefinidamente  según  los  fueros  y  leyes  del  reino  (1). 

A  tal  estado  habían  reducido  la  constitución  aragonesa  los  legule- 
yos del  siglo  xv;  con  los  fueros  y  leyes  en  la  mano  se  podía  retener 
preso  á  un  hombre  sin  culpa  y  con  la  ley  en  la  mano  se  dejaba  ir  suel- 
to y  libre  por  las  calles  al  delincuente.  La  causa  del  mal  no  estaba  en 
las  leyes  precisamente,  aunque  á  ellas  les  tocaba  gran  parte,  sino  en 


conora,  mujor  ^ixa  bti  cosa  indefesa  no  cumple  encarirlo.  E  por  sto  lloviendo  mucha  vo- 
luntad que  semblant  delicto  no  passe  sin  devido  castigo  e  punición  vos  rogamos  en- 
cargamos e  mandamos  assi  strechament  como  podemos  que  con  toda  cura  e  diligencia 
e  lo  mas  cautament  que  poreys  entendays  cerca  la  capción  de  la  persona  del  dicho  Pero 
Salazar  e  en  caso  que  sentisseys  que  fuesse  provedido  de  firma  de  derecho  por  empa- 
char la  capción  dareys  orden  que  sea  dado  algún  appellido  ficto  contra  el  mediant  el 
qual  pueda  seer  preso  car  caso  es  que  se  merece  dar  e  daquiavant  fagays  del  dicho  sa- 
lazar tal  justicia  que  a  el  sea  castigo  e  a  otros  exemplo  dando  en  ello  el  reca\ido  que 
de  vos  confiamos  que  mayor  plazer  e  servicio  no  nos  poriays  fazer.  Dada  en  Calatayut 
á  X  dias  de  agosto  en  el  anyo  de  Mil  CCCCLXI.  Rex  Johannes. 

Al  magnifico  e  amado  conseller  nuestro  mossen  Luys  Coscón  regient  la  governa- 
clon  del  reyuo  daragon.  (R.  3375,  f.  72  ) 
(1)    El  Bey. 

Miguel  Falcon  segunt  havemos  entendido  Johan  ferrandes  de  palencia  en  días 
pessados  fué  preso  por  el  Justicia  de  Daroqua  &  instancia  vuestra  e  de  Anthon  Moreno 
de  la  dicha  ciutat  e  es  de  present  detenido  en  la  preson  común  de  Caragoca  manifes- 
tado por  la  cort  de  Justicia  daragon  en  la  qual  manifestación  segunt  somos  informado 
se  faze  instancia  centra  el  dicho  manifestado  por  voj  e  el  dicho  Anthon  Moreno  e 
senyaladamente  por  vos  mas  por  lo  detener  alli  por  recelo  que  se  dize  del  teneys  que 
salliendo  de  la  preson  dampnifi  lue  vuestras  presonas  por  las  injustas  vexaciones  que 
de  vosotros  ha  recebido  qae  por  causa  alguna  justa  que  contra  el  tengays  de  proceyr 
E  por  quanto  el  dicho  Juan  Ferrandez  no  es  mucho  servidor  visto  que  como  quiere 
que  con  alguna  color  de  insticia  lo  podays  fazer  detener  segunt  los  fueros  e  leyes  del 
reyno.  Empero  no  tengays  justa  causa  porque  haya  feyer  detenido  vos  rogamos  e"  en- 
cargamos que  si  assi  es  acatadas  las  cosas  susodichas  haun  por  nuestro  amor  e  con- 
templación desistades  de  toda  instancia  contra  el  dicho  manifestado  de  guisa  que  asi 
de  la  dicha  manifestación  como  de  Justicia  de  Daroqua  por  quien  fue  preso  pueda  ser 
de  continent  delibre  de  la  preson.  Car  nos  lo  mandamos  venir  de  la  part  daqua  por 
cosas  concernientes  nuestro  servicio  e  vos  certificamos  que  nos  asseguraremos  del  en 
tal  manera  que  vos  e  el  dicho  Anthon  Moreno  podreys  benir  en  seguro  de  todo  danyo 
u  inconvenient  que  por  el  ni  a  tracto  suyo  vos  pueda  venir  e  esto  dexat  a  nuestro  car- 
ino avisando  nos  que  en  ello  nos  serviredes  muy  mucho.  Dada  en  la  ciudat  de  Valencia 
>k  setze  dias  de  febrero  del  MCCCC  LVIII  Rex  Johannes.  (R.  3362,  f.  36.) 
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los  reyes  y  en  los  jueces.  Si  por  un  lado  exigía  D.*  María  que  se  anu- 
lasen ciertas  manifestaciones,  por  otro  se  valía  de  este  mismo  recurso 
para  tener  en  su  poder  un  criminal  de  otra  jurisdicción  (1);  con  eso  tira 
y  afloja  se  emplearon  esas  garantías  de  la  libertad  para  cosas  muy  di- 
ferentes; nació  el  abuso,  tras  el  abuso  vino  el  reglamento,  se  quiso  pre- 
venir todo,  no  dejar  nada  al  capricho,  para  que  no  hubiera  arbitrarie- 
dad, y  todo  tuvo  precedentes,  todo  justificación,  y  el  resultado  fué 
aquel:  que  sirvieron  para  sacar  de  la  cárcel  á  los  unos  y  meter  en  la 
cárcel  á  los  otros. 

Contribuyeron  también  los  Justicias,  que  no  siempre  pusieron  su 
poder  al  servicio  del  bien  público  y  del  derecho,  y  convirtieron  en 
cambio  su  oficio  en  granjeria  y  medio  de  favorecer  á  parientes  y  ami- 
gos-, sobre  todos  los  dos  Justicias  Cerdanes,  á  quienes  acusa  con  razón 
el  Sr.  Lafuente  de  haber  desnaturalizado  el  cargo,  que  entre  los  dos 
desempeñaron  casi  media  centuria.  Con  un  rey  en  la  chochez  y  dos  in- 
felices vestidos  de  reyes  hicieron  el  padre  y  el  hijo  lo  que  quisieron, 
oponiéndose  á  las  órdenes  reales,  si  no  por  puro  capricho,  por  algo  muy 
parecido,  y  torciendo  en  ocasiones  la  vara  de  la  justicia  en  provecho 
de  sus  parientes  ó  por  satisfacer  sus  pasiones.  Pedro  IV  destituyó  á 
Pedro  Jordán  de  Urríes  de  los  cargos  de  Merino  y  Baile  de  las  aljamas 
de  moros  y  judíos  de  Huesca,  y  el  destituido  firmó  de  derecho  ante 
Domingo  Cerdán,  que  le  concedió  la  firma,  con  arbitrariedad  mani- 
fiesta, porque  ¿era  ley  que  fuese  el  de  Urríes  Baile  y  Merino?  igual  su- 
cedió con  los  derechos  de  la  tafurería;  los  cobraba  el  zalmedine  por 
estar  vacante  el  empleo,  y  cuando  el  rey  lo  proveyó,  firmó  aquél  de  de- 
recho, y  le  fué  otorgada  la  firma  con  notoria  injusticia,  porque  los  mo- 
ros y  judíos  eran  del  rey,  á  él  pertenecían  las  rentas  que  producían  y 
podía  darles  á  quien  bien  le  pareciera  (2). 

Pero  si  el  padre  era  Justicia,  el  hijo  desempeñaba  la  fiscalía,  y  ave- 
nidos los  dos,  si  el  primero  delinquía  no  había  de  castigarlo  el  otro. 
Fernando  de  Antequera  acusó  de  parcialidad  al  Juan  Giménez,  que  no 
vaciló  en  dar  todo  su  apoyo  á  D.  Juan  de  Luna,  su  yerno,  que  litigaba 
conti-a  una  viuda  y  pobre,  otorgándole  firmas  de  derecho  notoriamen- 
te injustas,  abusando  del  procedimiento  para  dilatar  la  resolución  y 
procurando,  en  fin,  favorecer  por  todos  los  medios  al  marido  de  su 
hija,  cosa  muy  loable  en  un  particular,  pero  «dampnada  en  hombre  que 
tiene  el  peso  de  la  justicia»  (3).  Alfonso  V  no  toleró  sus  desplantes  y 


a)  Franciaquet  de  Puigmoltó,  asesino  del  Juez  de  Albarracín,  fué  preso  por  don 
Juan  de  Hljar;  reclamóselo  la  reina,  pero  no  accedió  el  de  Híjar,  y  entonces  hizo  la 
reina  que  un  hermano  del  Francisquet  pidiera  la  manifestación  al  Justicia,  y  éste  en- 
vió con  tal  objeto  un  sobrejuntero    tR.  2698,  f.  105,  y. 

(2)  R.  1110,  f.  24  y  41,  y  R.  968,  f.  65. 

(3)  El  Bey.  .       .   . 
Como  nos  siamos  muy  bien  e  plenerament  certificado  del  dretcho  e  buena  justicia 

que  francisca  jurdimuller  den   Johan  Soriano  quondam   ha  contra  el  noble  mossen 
Joban  de  Luna  nos  fazemos  rauyto  maravellado  como  por  tavores  desordonadas  por  el 

1901.-:< 
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decidido  á  sustituirlo  por  Bardaji  le  dirigió  «letras  fuert  cargosas  e 
spantables»  (1)  y  viendo  que  por  esto  no  dimitía  lo  destituyó,  logran- 
do su  deseo.  Doce  años  después  vino  Aux,  que  hizo  bueno  á  Cerdán,  y 
la  administración  de  justicia  quedó  deshecha  después  de  su  justiciado; 
el  cargo  pasó  á  ser  lucrativo  y  honorífico  para  el  titular,  y  desempeña- 
do por  lugartenientes,  que  no  siendo  directamente  responsables,  ni  es- 
tando de  cerca  vigilados  por  quien  debía  y  podía,  obraban  á  su  an- 
tojo, sin  más  limitación  que  la  de  conservar  visos  de  legalidad  á  sus 
disposiciones,  se  fué  corrompiendo  la  magistratura  y  la  administración 
de  justicia  sufrió  las  causas  de  aquella  corrupción. 

«Todos  saben,  escribía  Alfonso  V  en  1449,  que  aquel  reyno  se  va  A 
perder,  por  quanto  justicia  civil  ne  criminal  no  se  puede  fazer  en  tanto 
que  se  matan  unos  á  oíros  e  fazen  fuerzas  e  otros  maleficios  muy 
feos»  (2)-,  «la  justicia,  insistía  en  1454,  es  en  gran  abus  en  tot  lo  dit 
regne  e  senyaladament  en  la  vostre  Cort  (la  de  Lanuza)  perqué  segons 
la  constitucio  de  aquella  compren  universalment  la  conexenga  de  totes 
les  causes  e  f ou  ordenada  pera  reformar  los  abusos  que  en  les  altres  se 
cometien.  E  som  informats  que  en  moltes  e  diverses  mañeros  se  delen- 
queix  e  abusa  en  la  dita  vostra  Cort  de  que  les  altres  preñen  exim- 
pli»  (3),  En  qué  consistían  esos  abusos,  lo  dijo  Juan  II.  «Justicia  no  ig- 
noráis en  cuanto  grado  la  justicia  es  empatxada  en  aqueixo  regno  e 
como  los  malefactores  e  delincuentes  son  amparados  e  defendidos  en 
sos  crímenes  e  delictos  en  tanto  que  la  justicia  perece  e  los  delincuen- 
tes preñen  audacia  de  peyor  fazer»  (4). 

Juan  II  pensaba  al  escribir  esto  en  el  recurso  foral  de  la  manifesta- 
ción, en  el  cual  se  había  introducido  una  corruptela,  que  daba  por  re- 


dito  noble  trotados  en  vos  como  Justicia  porque  hayades  aqueU  en  yerno  hayades 
dado  Ingar  por  virtud  de  una  firma  de  dreyto  por  vos  dito  Justicia  al  dito  noble  contra 
toda  justicia  otorgada  es  stada  empatxada  a  la  dita  Francisca  la  execucion  que  nos 
mandavamos  fazer  sobre  los  vassallos  del  dito  Johan  de  Luna  lo  qual  nos  es  muyt 
desplazient  como  sia  cosa  dampnada  en  el  jutge  veyendo  las  malicias  manifiestas  dar 
lugar  en  aquellas  e  fazer  las  causas  inmortales  en  special  con  intención  sinistra.  Por- 
que nos  dezinios  e  mandamos  expresament  que  sines  otras  maliciosas  dilaciones  a  la 
dita  Francisca  pagados  sobre  la  dita  execncion  e  causa  justicia  espatxada  en  tal  for- 
ma.- que  daqui  adelant  sobre  la  dita  question  no  hayamos  querella  alguna.  Certifi- 
cando vos  que  si  el  contrario  faredes  a  grand  culpa  vuestra  contra  vos  provehiremos 
en  tal  manera  que  conos^iedes  que  nos  fazedes  muy  gran  deservicio  e  desplazer.  Dada 
en  Valencia  a  XXVI  dias  de  junio  del  anyo  MCCCCXV.  Rex  Ferdinandus. 

El  Rey. 

En  Beren^uer,  cómo  nos  seamos  plenerament  certifficado  del  dreyto  de  Francisca 
Soriano  muller  den  Johan  Soriano  quondam  e  aquell  a  quello  ayamos  visto  en  la  causa 
e  question  que  es  entre  ella  e  mossen  Johan  de  Luna  yerno  del  Justicia  daragon  al 
qual  con  desordena  ias  favores  masdandoyde  malicias  manifiestas  a  otras  dilacio- 
nes... Ja  quel  cosa  havemos  havido  en  muy  gran  desplazer  como  sia  cosa  dampnada 
en  hombre  que  tiene  el  peso  de  la  justicia  usar  de  parcialitat...  (R.  2887,  f.  116,  v.J 

(i;    Cartas  rs.  sin  año,  28  Enero. 

(S;    2659,  f.  1.51. 

(3)  266l,.6.f2 

(4)  R.  840S,  f.  138. 
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sultíido  el  dejar  en  libertad  á  los  manifestados;  al  usarse  este  recurso 
por  personas  de  cateo:oría,  no  existiendo  cárcel  especial  para  \oh  presos 
de  esa  clase,  seles  enviaba  á  casas  de  personas  de  igual  condición,  no 
unidas  por  lazos  de  sangre  ó  de  amistad  con  los  que  se  les  entregaba 
en  depósito;  luego  se  pasó  jjor  que  el  fiador  fuese  pariente  ó  amigo,  y 
por  último  se  les  dejó  en  su  propio  domicilio;  también  se  bajó  la  cate- 
goría del  manifestado,  y  así  en  1460  todo  el  que  se  hacía  manifestar, 
y  contaba  con  un  poco  de  influencia,  vivía  en  su  casa  como  cualquier 
honrado  vecino  y  «restavan  de  todo  en  todo  los  crímenes  e  dolictos  por 
punecer»  y  los  criminales  tomaban  más  ánimos  y  la  justicia  quedaba 
por  los  suelos  (1). 

De  modo  que  siendo  la  manifestación  un  medio  fuerte  de  asegurar 
la  libertad  individual,  y  nada  tan  práctico  y  tan  justo  se  ha  ideado  por 
las  constituciones  modernas,  la  malicia  lo  desnaturalizó,  convirtiendo 
en  arma  contra  la  sociedad  por  usarla  «tanto  desordenadamente»  y 
sin  discernimiento  lo  que  se  había  inventado  para  defenderla. 

Y  de  tal  estado  de  cosas  no  eran  responsables  los  Justicias;  éstos, 
desde  Barda ji  y  principalmente  los  Lanuzas,  lo  eran  de  nombre;  el 
cargo  no  les  retenía  en  Zaragoza,  ni  siquiera  en  Aragón;  unas  veces 
embajadores,  otras  al  lado  del  rey  como  consejeros,  algunas  como  lu- 
gartenientes de  otras  regiones  siempre  estaban  ausentes,  dejando  á  sus 
delegados  el  cuidado  del  oficio:  las  Cortes  no  fiscalizaban  la  gestión  de 
los  lugartenientes,  que  debían  responder  al  Justicia;  éste  se  lavaba  las 
manos  y  nadie  respondía  de  nada. 

Alguna  vez  se  pidió  con  instancia  que  fuesen  removidos  por  faltar- 
les capacidad,  tacto  y  honradez,  y  el  rey  lo  mandó  y  exigió,  pero  ni 
la  petición  fué  satisfecha,  ni  el  mandato  obedecido,  ni  la  exigencia 
cumplida.  Las  Cortes  de  1454  reclamaron  enérgicamente  contra  la  co- 
rrupción judicial  de  todos  los  tribunales  y  principalmente  de  los  más 
altos,  acusando  de  mayor  culpa  al  lugarteniente  de  Ferrer  de  Lanuza, 
Jordán  Vicente,  «al  qual,  decía  el  rey,  no  solament  manca  lo  saber 
mas  la  gravitat  e  mundicia,  en  tant  que  molts  de  aqueix  regne  son  es- 
candalizats  en  lo  exercici  de  aquell:»  diferentes  veces  habían  pedido 
al  Justicia  parientes  y  amigos  que  le  retirase  los  poderes,  refiriéndole 
«nioltes  in justicies  temeritats  e  corrupcions  de  aquell»  no  por  creer  que 
las  ignorase,  sino  «perqué  creent  vos  ne  fer  carrech  e  vergonya  vos 
poguessen  moure  a  proveyr  en  cosa  de  tant  deservey  nostre  e  carrech 
vostre  ultra  les  moltes  acusacions  produides  contra  aquell  en  la  dita 
Cort  general  les  quals  vos  devien  moure  no  solament  a  revocar  mes  a 
perseguirlo  per  mostrarvos  inmune  deis  delits  a  aquell imposats.»  Con- 
tinúa la  carta  de  Alfonso  V  pidiendo  la  destitución  del  Jordán  Vicente 
«per  90  com  de  la  administracio  de  la  justicia  mes  que  de  altra  cosa 
alguna  som  deutors  á  nostres  subdits,»  y  por  creer  que  de  ese  modo  co- 

(X)    Ibid. 
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rrespondería  el  Laiiuza  á  la  confianza  que  en  él  había  depositado  (1); 
pero  ni  el  mostrarse  impune  de  los  delitos  atribuidos  á  su  lugarteniente, 
ni  el  prestigio  del  cargo,  ni  el  corresponder  á  la  confianza  del  soberano, 
movieron  al  Justicia  á  sustituir  aquel  representante  suyo. 

Y  es  que  por  corregir  un  abuso  se  había  caído  en  otro:  el  Justicia 
se  había  hecho  inamovible  é  irrenunciable,  el  que  lo  ejercía  estaba 
seguro  de  que  no  lo  echarían  ni  él  se  iría;  los  lugartenientes  no  depen- 
dían de  él,  y  mientras  él  estuviera  contento  importábale  poco  que  el 
rey  ó  las  Cortes  mostraran  disgusto;  en  último  extremo,  si  los  clamo- 
res eran  muy  vivos,  se  sacrificaba  al  Jordán  Vicente. 

A  la  corruptela  se  opuso  la  corruptela,  el  abuso  al  abuso,  y  si  la 
manifestación  ó  la  firma  de  derecho  impedían  el  recto  ejercicio  de  la 
justicia,  los  apellidos  fictos  vinieron  á  contrarrestar  aquellos  recursos 
y  en  cierto  modo  á  invalidarlos.  El  radicalismo  de  la  constitución  ara- 
gonesa, representada  en  el  Privilegio  general  había  puesto  aquella 
cláusula:  «que  inquisición  no  sea  feyta»,  que  á  nadie  se  persiga  de  ofi- 
cio, que  sólo  se  dé  apellido  contra  una  persona  en  caso  de  flagrante  de- 
lito, y  con  esta  condición  era  muy  difícil  vivir  en  sosiego,  y  en  cambio 
el  delincuente  que  no  era  cogido  infraganti  tenía  segura  la  impunidad. 
Esta  prohibición  se  observaba  también  en  Cataluña  y  en  Valencia,  y 
fué  concedida  en  la  misma  época,  que  fué  de  gran  expansión,  pero  se 
dio  con  ciertas  limitaciones,  que  la  hacían  compatible  con  la  recta  ad- 
ministración de  justicia. 

En  Aragón  la  prohibición  de  las  pesquisas  era  absoluta,  y  en  cam- 
bio se  daban  apellidos  fictos,  denuncias  fingidas  para  castigar  un  deli- 
to supuesto  á  cambio  de  otro  real.  Esto  era  muy  común  aun  antes  del 
siglo  XV,  y  aunque  se  dieron  fueros  en  muchas  Cortes  contra  estos  re- 
cursos, ninguno  tuvo  virtud  suficiente  para  impedirlos,  y  Juan  II  los 
usó  más  que  otros  reyes,  porque  más  expeditivo  y  resuelto  que  sus 
antecesores  aprovechó  esa  callejuela  para  burlar  la  ley  y  conseguir  su 
objeto. 

En  el  caso  anterior  de  Juan  de  Moros  y  Pedro  Salazar  se  resolvió 
que  prendieran  á  éste,  y  que  si  se  daban  firmas  de  derecho  por  empe- 
char  la  capción  se  clamare  contra  él  un  apellido  ficto  en  cuya  virtud 
pudiese  ser  preso;  y  á  tanto  llegó  el  abuso,  que  no  sólo  para  invalidar 
firmas,  sino  para  otros  fines,  se  usaron,  con  lo  cual  la  libertad  estaba 
en  peligro  constante  de  ser  atropellada,  bastando  que  un  cualquiera 
diese  uno  de  aquellos  apellidos.  Dos  casos  prácticos:  las  monjas  de 
Sixena  estaban  divididas  y  hasta  con  su  cisma  correspondiente  por 
existir  dos  prioras;  el  rey  dio  la  razón  á  un  bando,  pero  el  otro  no  se 
avino,  y  firmó  de  derecho;  pero  Juan  II  envió  al  Gobernador  y  al 
Sobre juntero,  y  éstos,  en  virtud  de  aquellos  apellidos,  llevaron  las  re- 


(1)    2,661,  f.  62. 
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beldes  áSariñena  (1);  otro  caso:  la  administración  de  Egea  de  los  Ca- 
balleros era  detestable,  y  para  sanearla  quiso  aquel  monarca  cambiar 
los  jurados.  No  pudiendo  destituirlos  les  pidió  «jue  renunciaran,  y  como 
algunos  se  resistieran,  mandó  al  Gobernador  que  con  apellidos  fictos 
los  pusiese  á  buen  recaudo,  dándoles  á  entender  que  no  se  les  devolve- 
ría la  libertad  en  tanto  que  se  empeñasen  en  conservar  su  puesto  (2). 

Xi  aun  los  bienes  estaban  seguros:  uno  hizo  testamento  á  favor  del 
Monasterio  de  Piedra,  pero  la  mujer  del  testador  puso  impedimentos  al 
cumplimiento  de  la  voluntad  de  su  marido,  por  lo  cual  el  abad  y  los 
monjes  escribieron  al  rey;  Juan  II  mandó  al  Gobernador  que  con  ape- 
llidos fictos  ó  por  otros  medios  embargase  aquellos  bienes  y  no  soltase 
el  embargo  hasta  que  él  fuese  en  Aragón  y  pudiera  entender  personal- 
mente en  el  asunto  (3). 

La  administración  de  justicia  por  estos  abusos  andaba  despresti- 
giada, y  en  los  tribunales  se  cometían  verdaderas  atrocidades:  habida 
cuestión  por  la  herencia  de  que  formaba  parte  el  pueblo  de  Biota,  se 
incautó  del  mismo  el  Justicia,  el  cual  nombró  un  administrador;  este 
administrador  arrendó  las  yerbas  del  término,  y  exigió  á  los  arrenda- 
tarios fianzas  en  dinero  para  responder  del  pago;  resolvióse  el  pleito  y 
el  heredero  al  dar  por  buenos  los  actos  de  la  interinidad,  canceló  las 
obligaciones  y  derechos  que  por  estos  actos  le  competieran,  entrando 
en  posesión  libre  y  absoluta  del  pueblo.  Al  pedir  los  arrendatarios  de 
las  yerbas  la  devolución  de  la  fianza,  el  arrendador  los  llevó  al  tribu- 
nal y  los  infelices  ingresaron  en  la  cárcel;  pasó  el  término  en  que  debía 
probarse  la  acusación,  y  el  proceso  no  adelantaba  ni  á  los  presos  se  les 
ponía  en  la  calle;  se  trataba  de  obligarles  á  componerse  con  el  admi- 
nistrador, hasta  que  una  alma  caritativa  dio  cuenta  al  rey  y  éste 
ordenó,  con  muy  grandes  amenazas,  que  no  se  retardase  la  sentencia 
más  de  una  semana  (4). 

Verdaderamente  ridículo  fué  lo  sucedido  al  castellán  de  Ampos- 
ta  por  el  desbarajuste  que  existía  en  los  tribunales;  en  el  del  Justicia 
más  que  en  ningún  otro:  sucedió  que  fray  Pedro  de  Liñán  le  disputaba 
la  posesión  de  la  comanda  de  Caspe  y  por  la  fuerza  se  la  quitó,  echán- 
dole del  territorio  disputado;  el  castellán  recurrió  al  Justicia  pidiéndole 
que  embargase  el  objeto  del  litigio,  y  fué  allá  un  verguero  á  incautarse 
de  la  comanda;  los  soldados  de  fray  Pedro  de  Liñán  rechazaron  al 
representante  de  la  ley,  y  aunque  procedía  convocar  el  reino  y  echarlo 
contra  el  resistente,  pasó  tiempo  y  no  se  hizo  nada;  creyó  el  castellán 
cosa  perdida  su  pleito,  y  prefiriendo  mala  avenencia  á  buena  sentencia, 
entró  en  negociaciones  con  su  competidor,  y  por  éstas  recobró  su  co- 


(1)  3,369.  f.  150  V. 

(2)  3.362,  f.  107. 

(3)  3,867,  f.  73. 

(4)  3,362,  f.  63. 
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manda  dos  años  después  de  ocurrido  el  hecho  que  motivó  su  recurso 
al  Justicia.  Pero  entonces  se  acordaron  en  este,  tribunal  que  veinticuatro 
meses  antes  se  había  resistido  en  Caspe  á  un  verguero  y  quisieron  en- 
derezar el  entuerto,  enviando  otro  que,  más  afortunado  que  el  primero 
encontró  llano  el  camino  y  cumplió  perfectamente  su  misión,  haciendo 
pagar  al  castellán  las  culpas  de  su  enemigo  (1). 

Se  dirá  que  es  un  caso  aislado,  pero  es  tan  grande  y  grave  que  de  • 
nuncia  un  modo  de  ser  característico  y  normal. 

Complicaba  el  embrollo  y  aumentaba  el  mal  la  irresponsabilidad 
efectiva  de  los  jueces:  en  Aragón  no  sucedía  como  en  Cataluña,  que  de 
tres  años  en  tres  años  se  removían  todos  los  magistrados  judiciales  y 
se  sometían  á  juicio  de  residencia;  en  Aragón  cesaban  los  jueces  al  ter- 
minar el  año  para  que  fueron  elegidos,  y  si  durante  este  año  no  pasa  - 
ba  por  allí  el  inspector,  que  de  cuando  en  cuando  enviaba  el  monarca 
para  fiscalizar  su  gestión,  las  mayores  injusticias  quedaban  impunes  y 
ocultas,  y  los  jueces  que  las  cometían,  libres  y  absueltos.  Por  esta 
época,  segunda  mitad  del  siglo  xv,  hasta  ese  inspector  se  había  supri  - 
mido  por  economía;  costaba  mucho  dinero  en  viajes  y  salario  recorrer 
el  reino  y  detenerse  en  cada  tribunal,  y  el  erario  no  estaba  para  gas- 
tar en  esas  fruslerías;  si  se  limitaba  la  subvención  se  gastaba  inútil  • 
mente,  porque  la  inspección  se  hacía  mal  y  deprisa,  y  el  residir  las  au- 
toridades superiores  en  Zaragoza  dificultaba  que  ejercieran  fiscaliza- 
ción, siquiera  indirecta,  sobre  los  funcionarios  del  orden  judicicál,  de- 
jándolos en  completa  libertad  de  vulnerar  la  justicia,  ya  que  no  las 
leyes,  y  así  no  es  de  extrañar  que  el  pueblo  de  Aragón  contemplara 
impasible  el  suplicio  del  último  Lanuza  y  que  Zaragoza  no  arrastrara 
al  reino  en  los  sucesos  del  infausto  Antonio  Pérez. 

A.  Giménez  Soler. 


clínica  egregia 


Es  raíz  importante  de  la  Historia  y  permanece  oculta  y  soterrada 
á  despecho  de  los  descubrimientos  y  enseñanzas  ingentes,  con  que  á 
diario  nos  brinda,  valederos  indicios  de  mayores  y  numerosas  ven- 
tajas. 

El  estudio  de  las  enfermedades  de  reyes,  príncipes  y  magnates  y  el 
de  las  relaciones  de  éstos  con  los  profesores  del  arte  de  curar,  no  tan 
sólo  da  idea  exacta  de  la  evolución  de  la  medicina  como  ciencia  y 
como  institución  social,  si  que  además  resuelve  problemas  cronológi- 


(1)    3,36íi,  f.  79. 


CLÍNICA  EGREGIA  J) 

eos,  esclarece  misterios  biográficos,  ilusli'ca  el  temperamento  y  carácter 
de  los  gobernantes  y  desvanece  inexactitudes  de  liondísiina  raigam- 
bre en  el  vulgo  y  en  los  textos.  Fundándonos  en  condiciones  tales,  y 
alentados  por  el  éxito  feliz  de  trabajos  por  aquellas  sendas  encamina- 
dos, años  ha  que  venimos  difundiendo  en  libros,  folletos  y  revistas, 
noticias  que  atañen  á  la  medicina  histórica  de  los  notables,  con  el  in- 
tento de  acrecer  el  material  constitutivo,  en  su  día,  de  una  disciplina 
metódica  y  amplia,  sin  la  cual,  ni  la  general  Historia  niel  concepto  de 
la  Medicina,  en  los  siglos,  alcanzarán  los  grados  de  perfección  y  certeza 
que  todos  anhelamos. 

Como  diminuta  confirmación  de  lo  expuesto,  copiamos  hoy,  los  si- 
guientes documentos  que  hacen  referencia  al  óbito  de  D/'  Juana  En- 
ríquez,  segunda  esposa  de  D.  Juan  11  de  Aragón. 

«De  la  malaltia  de  la  Senyoka  Keyxa  (1) 

»Dimarts  a  v.  de  Jener  any  de  Mcccclxviij  vendi  correu  de  Tari-a- 
gona,  com  la  Senyora  Reyna  estaua  molt  malalta  e  tenia  cáncer  en  la 
boca  e  col  e  en  la  mamella  e  lo  dimecres  apres  dia  de  Aparici  feren 
profeso  á  la  Verge  Maria  de  Gracia:  e  aquel  dia  la  ciutat  feu  anar  a 
]\restre  Pardo  e  a  Mestre  Johan  Morera  a  la  Tarragona  a  la  Senyora 
Reyna;  E  apres  hi  feren  anar  a  Mestre  March  de  Albayda  los  quals 
donaren  de  grans  remeys  a  la  dita  Senyora  Reyna;  E  tots  dies  en  Va- 
lencia'feen  pregaries  per  la  salud  de  la  dita  Senyora  » 

«Com  morí  la  Sexyora  Reyna  Doxa  Johana 

»Disapte  a  xiij  del  mes  de  febrer  e  dit  any  Ixviij  estant  en  Tarra- 
gona malalta,  confesada  e  cotubregada  e  prenoliada  la  dita  Senyora 
Reyna  Doña  Johana,  lo  dit  dia  a  iij  hores  dona  la  anima  a  nostre  se- 
nyor  Deu.  En  la  ciutat  de  Valencia  no  y  hac  Corts,  ni  Longa  ni  s  para 
botiga  fins  fonch  feta  la  remembranga  de  la  dita  Senyora  Reyna.» 

«PrEDICTIS  DIE  ET  ANNO  (10  FEBRERO    1468) 

»Sia  a  tots  manifesta  cosa  que  yo  en  March  Casáis  cirurgia  vehi  de 
la  vila  de  Albayda  de  grat  e  de  certa  sciencia  fas  e  en  veritat  regonech 
a  vos  en  magnifich  en  pere  ros  scriua  de  racio  del  Senyor  Rey  batle 
de  Elig  e  cleuillent  a  prech  de  la  Senyora  Reyna  present  e/...  que  ha- 
uen  donat  e  pagat  en  comptants  a  ma  voluntat  Quaranta  timbres  va- 
lents  vint  liures  de  moneda  reals  de  Valencia  sestants  a  compliment  de 
setanta  timbres  los  quals  la  dita  Senyora  Reyna  mana  per  vos  esser 
me  donats  ab  letra  sua  del  tenor  seguent  Al  magnifich  amat  consellcr 
e  procurador  mestre  pan  rosell  scriua  de  racio  de  la  Magestat  del  Rey 
mon  senyor  la  Reyna  Scriua  de  racio  vist  que  per  la  medecina  que 


(1)    Dietario  del  Capellán  do  Alfonso  V,  págs.  528  y  529.  Bibl.  Universitaria  de  Valen- 
cia, 87-6-18. 
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mestre  March  exhibidor  de  la  present  ha  portat  hauem  hagut  gran  mi- 
lloria  de  que  sien  fetes  gracies  a  den  Es  nostra  voluntat  li  sien  donats 
setenta  timbres  compresos  los  trenta  ques  din  ja  li  hauem  donat  per  co 
en  tot  cars  la  present  vista  li  donaren  tanta  quantitat  que  ab  la  per  ell 
rebuda  baste  ais  dits  setanta  timbres  e  en  acó  no  metessen  difficultat 
ni  haja  dilacio  car  seriens  cosa  molesta  considerat  majorment  que 
de  majoi'  quantitat  es  mereixedor  per  la  bona  hobra  quens  ha  feta 
Dada  en  Tarragona  al  primer  de  febrer  del  any  Mil  cccclxviij  la 
K ey na  J.  de  coloma  secretarius  onde  renunciando...  omni  exceptioni 
non  numérate  peccunie  non  habite  et  non  recepte  dicteque  rei  sich  non 
geste  vt  predicitur?  et  dolo  ffacio  vobis  fieri  per  notarium  infrascrip- 
tum  presenten!  apocam  de  soluto  Actum  et  hoc  valentie  decima  die 
mensis  ffebroarij  anno  a  natiuitate  domini  millesimo  quadringentesimo 
sexagésimo  octavo  Sig-i-|4num  mei  March  ísic)  de  Casáis  predictus 
qui  hec  laudo  concedo  et  firmo. 

Testes  huius  rei  sunt  honorabilis  ludonieus  de  nagera  Miles 
habitator  valentie  et  Johannes  perez  mercator  valentie.» 

(Faltan  algunas  palabras  por  la  polilla)  (1). 

(Del  protocolo  del  notario  Juan  Monfort,  Arch.  Col.  Corp.  Xpi.) 

Manifiestan  los  anteriores  documentos  entre  otros  extremos:  1.°  la 
verdadera  causa  de  la  defunción  de  la  reina  (cáncer  múltiple);  2.°  que 
Valencia  siguió  en  esta  ocasión  el  comportamiento  cortés  de  otras  ciu- 
dades, mandando  médicos  ó  cirujanos  á  los  regios  dolientes:  3.^  que 
además  de  estos  emisarios  técnicos,  acudió  un  cirujano  rural  acreditado 
quien,  si  produjo  mejoría,  con  sus  drogas,  ésta  fué  efímera;  4."  que  los 
médicos  de  cámara  no  eran  los  ilnicos  encargados  de  la  salud  de  las 
personas  reales. 

Si  á  esto  sumamos  que  el  conocimiento  de  4a  última  dolencia  de  un 
personaje  puede  servir  para  derrumbar  falsedades  pertinentes  á  viajes, 
determinaciones,  envenenamientos,  etc.,  se  vislumbrará  la  trascenden- 
cia de  esta  suerte  de  investigac^'.ones. 

En  ciertos  casos,  los  documentos  médicos  descubren  excursiones  y 
accidentes  sanitarios  de  los  príncipes,  ignorados  ó  incompletamente 
conocidos.  Véanse,  á  este  efecto,  los  siguientes  escritos  que  se  prestan 
á  largos  comentarios  profesionales: 

«Die  lunc  tertia  augusti  anno 
A  NATG  Domini  Mcccc  undécimo. 

sRaymundus  comes  apothecarius  ciuis  valentie  scientes  confíteor 
vobis  honorabili  bernardo  medina  generali  receptori  vt  supra  quod  de- 


(1)    ConeignamoB  nuestra  gratitud  al  diligente  y  erudito  amigo  D.  José  Kodrigo  y 
Pertegás. 
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distis  et  soluistis  michi  numerando  sexaginta  vnum  solidos  regalium 
valentie  michi  del)itos  pro  causis  sequentibus  videlicd  per  vna  Hura 
de  limonada  de  sucre  que  compras  a  obs  del  dit  don  ffn.'derich  huyt 
solidos  ítem  per  dos  liures  d  exarob  de  ribes  a  obs  del  dit  senyor  xxxx 
solidos  ítem  per  miga  Hura  de  scment  de  alextindria  vulgarment  appe- 
llada  erba  cuquera  iiij  solidos  ítem  per  dues  onzet  de  coral  vermell 
que  compras  a  obs  del  dit  senyor  huyt  solidos  ítem  per  vn  barral  de 
uidre  en  que  fon  mis  lo  dit  exarob  un  solido.  Et  quia  etc.  actura  va- 
lentie etc. 

»Testes  Raymundus  corts  apothecarius  et  richola  formachini  calga- 
tarius  valentie  ciues.» 

(Del  protocolo  de  Miguel  Capmany,  Arch.  Col.  Corp.  Xpi.) 
Dicta  die  (19  Diciembre  1411) 

Raymundus  comes  apothecarius  ciuis  valentie  scienter  etc.  confí- 
teor vobis  honorabili  bernardo  medina  dispenser  del  senyor  don  ffre- 
derich  vt  Quod  dedistis  michi  numerando  sexaginta  quatuor  solidos 
octo  denarius  regalium  valentie  michi  débitos...  sequentibus  Et  prime- 
rament  per  dues  onzes  de  coral  vermell  que  de  mi  compras  a  obs  del 
dit  senyor  don  ffrederich  darago  xij  solidos  ítem  per  iij  onzes  de  se- 
ment  de  verdolagues  dos  solidos  ítem  per  vna  onza  de  jaccis?  que  de 
mi  compras  a  obs  del  dit  senyor  xiij  solidos  ítem  per  iij  onzes  de  Erba 
cuquera  dos  solidos  ítem  per  dues  onzes  de  poluora  de  banya  de  cervo 
cremada  quatre  solidos  ítem  per  vna  Hura  e  dues  onzes  d  Exarob  appe- 
llat  de  erbes  xij  solidos  viij  diners...  actum  valentie  etc. 

»Testes  dominicus  ramio  et  vincencius  mingot  postor  valentie.» 
(También  algo  apoHllado). 

(Del  protocolo  de  Miguel  Capmany,  Arch.  Col.  Corp.  Xpi.) 

L.  COMENGE. 


EL  TESTAMENTO  DE  LA  VIZCONDESA  ERMENGARDA  DE  NARBONA 


Aymerich  II,  vizconde  de  Narbona,  hermano  uterino  de  Ramón 
Berenguer  III,  conde  de  Barcelona,  murió  en  1134  en  la  desastrosa 
batalla  de  Fraga,  encontrándose  en  la  hueste  del  rey  Alfonso  de  Ara- 
gón, y  dejó  dos  hijas,  Ermengarda  y  Ermessenda.  La  primera  sucedió 
en  el  vizcondado  y  contrajo  matrimonio  con  un  magnate  de  Castilla, 
llamado  Alfonso,  en  1142.  Pocos  afios  más  tarde,  su  hermana  se  unía 
también  con  un  caballero  castellano,  el  tan  renombrado  Manrique  de 
Lara,  conde  de  ^lolina. 
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La  vizcondesa  Ermengarda  perdió  su  esposo  en  breve  y  contrajo 
segundas  nupcias  con  Bernat  de  Andusa,  poderoso  señor  del  Langue- 
doc;  dotada  de  ánimo  viril,  concurrió,  en  1148,  con  sus  soldados  á  la 
toma  de  Tortosa,  auxiliando,  en  aquella  memorable  empresa,  á  su  pa- 
riente el  conde  de  Barcelona.  Salvo  un  corto  intervalo  en  que  esta  se- 
ñora siguió  el  partido  del  conde  de  Tolosa,  fué,  desde  el  principio  de 
su  gobierno  hasta  su  muerte,  amiga  y  aliada  leal  del  conde  de  Barce- 
lona, rey  de  Aragón. 

En  1168,  viéndose  Ermengarda  sin  hijos,  se  asoció  para  el  gobierno 
del  vizcondado,  su  sobrino  Aymerich  de  Lara,  hijo  del  citado  conde 
de  Molina;  pero,  Aymerich  murió  al  cabo  de  ocho  años  y  entonces 
adoptó  por  heredero  y  sucesor  el  hermano  de  este  último,  llamado  Pe- 
dro de  Lara.  Según  los  autores  de  la  Jlistoire  de  Languedoc  fué  entre 
1192  y  1193  cuando  Ermengarda,  ya  en  avanzada  edad,  abandonó 
completamente  la  participación  que  aun  había  mantenido  en  la  admi- 
nistración de  sus  estados,  quedando  reconocido  como  vizconde  el  re- 
ferido Pedro  Sin  embargo,  en  Marzo  del  año  1193  de  la  Natividad 
encontramos  todavía  á  Ermengarda  absolviendo  y  extinguiendo  á  fa- 
vor de  Ermengol  de  Faverzá  y  de  sus  sucesores  en  la  propiedad  del 
castillo  de  Faberzá  ó  Fabrezá,  el  homenaje  y  fidelidad  que  le  debían 
prestar,  «reddere  nec  teneamini  propter  ipsum  castellum  sacramcntum 
aliquid  faceré  ulli  successori  meo  nec  alicui  alii  persone  urbi  Narbone 
dominanti.»  Acaba  esta  escritura,  conservada  en  el  Archivo  de  la  Co- 
rona de  Aragón  (pergamino  673  de  la  época  de  Alfonso  I),  con  estas 
palabras:  «Ego  iam  dicta  Ermengardis  hanc  cartam  impressione  sigilli- 
mei  confirmo.» 

Retirada  en  Perpifiá^  en  tierra  de  su  amigo  y  pariente  el  conde-rey 
Alfonso,  otorgó  la  vizcondesa  Ermengarda  el  testamento,  que  creemos 
inédito,  y  que  hemos  encontrado  en  el  copioso  archivo  del  Gran  Prio- 
rato de  Cataluña  de  la  orden  del  Hospital,  documento  que,  á  nuestro 
entender,  viene  á  resolver  la  duda  que  tienen  los  historiadores  france- 
ses acerca  de  si  dicha  señora  murió  en  1192,  como  asegura  Salazar  en 
la  Historia  genealógica  de  la  casa  de  Lara,  ó  en  1194,  según  indicaba 
una  antigua  crónica  de  Languedoc,  ó,  en  fin,  en  1197,  conforme  á  la 
indicación  del  Xecrologio  de  San  Píiblo  de  Narbona.  Siendo  la  data  del 
testamento  del  día  dos  de  las  calendas  de  Mayo  del  año  1196  de  la  En- 
carnación, es  evidente  que  de  las  tres  fechas  que  se  señalan  del  falle- 
cimiento de  la  vizcondesa  únicamente  puede  ser  exacta  la  consignada 
en  el  indicado  necrologio. 

A  pesar  del  mal  estado  en  que  se  encuentra  el  pergamino,  es  aun 
posible  enterarse  de  todas  las  disposiciones  testamentarias  de  aquella 
insigne  señora.  Ordenaba  que  fuese  sepultada  en  el  cementerio  de  la 
casa  de  los  templarios  del  Mas-Deu,  en  el  llosselló,  á  cuya  encomienda 
legaba  el  castillo  de  Albars;  también  legaba  el  castillo  de  Corsa  á  los 
emplarios  de  la  casa  de  Perrers  ó  Perreires   (encomienda  de  Peyriés, 
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diócesis  de  Narbona),  y  el  de  Pedrinyá  ó  Perinano  á  los  hospitalarios 
de  San  Juan  de  Jerusalem  (1).  Rogaba  á  su  sobrino  Pedro  de  Lara 
hiciese  cumplir  exactaniente  estas  disp(isicioues;  en  caso  do  efectuarlo 
quedaba  heredero  de  todos  los  bienes  y  derechos  de  la  vizcondesa,  y 
en  caso  contrario  éstos  pasarían  al  conde  Ramón.  ^,Hace  referencia  al 
conde  do  Tolosa  ó  al  de  Foix?  Podría  sui)ouersc  que  se  trata  de  Ramón 
Roger,  conde  de  Foix,  amigo  y  aliado  del  conde-rey  Alfonso  1  y  del 
vizconde  Pedro  de  Narbona,  porque  se  sabe  que  tres  años  antes  de  la 
otorgación  del  testamento  que  nos  ocupa,  el  vizconde  Pedro  había  de- 
clarado por  heredero  al  conde  de  Foix,  para  la  eventualidad  de  morir 
sin  descendencia  legítima  y  mediante  la  obligación  de  auxiliarle  en  la 
lucha  contra  el  conde  de  Tolosa.  No  obstante,  debemos  recordar  las 
palabras  de  Ermengarda:  todo  pasará  al  conde  Ramón  sicut  melius 
patri  sui  dedi  atque  dimisi  preter  legatione  mea  infegriter  ac  genera- 
liter,  palabras  que  mejor  convienen  al  conde  de  Tolosa. 
He  aquí  el  texto  de  este  interesante  documento  histórico: 
Cum  Immani  gencris  tcmporis  transposicione  ultime...  unumiiuam- 
que  hominem  et  feminam  ita  parare  ne  sine  aliqua  boni  opcris  resi)ectu 
de  hoc  seculo  migrar...  Ermengards  domina  de  Narbona  iacens  in  lec- 
tulo  meo  direta  (?;  nimia  egritudine  adhuc  me  plenam  memoriam  et 
loquelam...  pecaminum  meorum  multitudinem...  penasque  inferni  per- 
tinescho  et  ad  gaudia  paradisi  ubi  dominus...  reddere  braluum  (?)  se- 
cundum  suam  laborera  peruenire  asidero.  Ideo  condo  nieum  tcstamcn- 
tum  et  ad  uoco  V.  testes  qui  meam  uoluntatem  quam  inferius  expresero 
super  robus  meis  si  neceóse  fuerint  probentur  et  ueram  et  hultimam 
meam  uoluntatem  esse  testiñcentur  sicut  iure  iurando  super  sancta 
IlIIor  euangelia  mihi  promiserunt.  Primuní  dimitto  corpus  meum  ad 
sepeliendum  in  cimiterio  beate  Marie  domus  mansi  dei  et  dimito  Militie 
templi  per  amoro  dei  et  per  salute  anime  mee  et  parentura  meorum  to- 
tum  meum  kastrum  de  Albars  cum  ingressibus  et  egressibus  suis  et 
cum  omni  dominacione  quod  ibi  habeo  et  habere  debeo  in  hominibus 
et  in  feminis  et  in  omni  proienie  eorum  presencia  et  futura  cum  scn- 
ciis  et  usaticis  et  seruiciis  et  adempriuis  et  terre  meritis  cum  omni  te- 
nencia illius  castri  scilicet  boschos  et  boscaticos  et  garigas  ct  pascua 
et  prata  et  pratalia  et  aquis  et  aqua  stancia  atque  currencia  et  cuní 
aqueductibus  et  reductibus  et  pianis  et  montanis  et  cum  ómnibus  ibi 
accidentibus  et  pertinentibus  sicut  melius  ad  usura  hominum  intelligi 
ac  dici  potest  omni  terapore  per  alodium  franchura  et  lil^erum.  Et  di- 
mitto domni  milicie  templi /le  Perrerres  totum  meum  kastrum  de  Cor- 
ciano  cum  ingressibus  et  egressibus  suis  et  cum  omni  dominatione 
quod  ibi  habeo  uel  habere  debeo  in  hominibus  et  in  feminis  et  in  omni 


(1)  Estos  tres  castillos  estaban  en  el  distrito  de  Narbona.  El  de  Perinano,  llamado 
en  algún  documento  del  archivo  del  Gran  Priorato,  Pedrinyá,  forma  actualmente  el 
lugar  de  Fleury. 
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proienie  eorum  presencia  et  futura  et  cum  sensis  et  usaticis  et  seruiciis 
et  adempriuis  et  terre  meritis  et  cum  omni  tenencia  illius  kastri  scilicet 
boschos  et  boschaticos  et  garigas  et  pascua  et  prata  et  pratalia  et  aquis 
et  aqualia  stancia  atque  currencia  et  cum  aqueductibus  et  reductibus 
et  planis  et  montanis  et  cum  ómnibus  accidentibus  et  pertinentibus  ibi 
sicut  melius  ad  husum  liominum  intelligi  ac  dice  potest  omni  tempere 
per  alodium  franchum  et  liberum.  Et  dimito  hospitali  ierosolimitano 
sancti  ioliannis  totum  meum  kastrum  de  Perinano  cum  ingressibus  et 
egressibus  suis  et  cum  omni  dominacione  quod  ibi  babeo  et  habere  de- 
beo  in  hominibus  et  in  feminis  et  in  omni  proienie  eorum  presencia  et 
futura  et  cum  sensis  et  usaticis  et  seruiciis  et  adempriuis  et  terre  me- 
ritis et  cum  omni  tenencia  illius  castri  scilicet  boschos  et  boscatichos 
et  garrigas  et  pascua  et  prata  et  pratalia  et  aquis  et  aqualia  stancia 
atque  currencia  et  cum  aqueductibus  et  reductibus  et  planis  ac  mon- 
tanis et  cum  ómnibus  accidentibus  ibi  pertinentibus  sicut  melius  ad 
husum  hominum  intelligi  ac  dici  potest  per  alodium  franchum  et  libe- 
rum omni  tempore  Istud  castrum  predictum  de  Perinano  dedit  mihi 
P.  renard  miles  de  perano  cuius  erat  sub  tali  condicione  quod  ego 
haberem  et  tenerem  et  possiderem  et  expletarem  illud  omni  uita  mea 
et  post  finem  meam  darem  illud  per  amore  dei  et  per  salute  anime 
illius  P.  renardi  et  mee  domui  hospitali  ierosolimitani.  Totam  hanc  le- 
gacionem  quam  ego  Ermengardis  domina  de  Narbona  feci  domibus 
religionum  laudo  et  confirmo  eis  mea  plena  memoria  et  bona  uoluntate 
cum  hominibus  et  feminis  et  sensis  et  usaticis  cum  ómnibus  mihi  ac- 
cidentibus et  pertinentibus  cum  campis  et  uineis  et  heremis  et  con- 
directis  et  pratis  et  pascuis  et  garrigis  et  boschis  et  cum  uniuersis 
alus  adempriuis  sicut  melius  ad  husum  hominum   intelligi  ac  dici 
potest  omni  tempore  per  alodium  franchum  et  liberum  sicut  superius 
resonat. 

Et  rogo  comitem  Petrum  per  dominum  ihesum  xptum  sicut  meum 
bonum  et  carura  fllium  et  sicut  meum  dilectum  nepotem  et  amicum 
quatenus  ipse  per  amore  eterni  regis  et  meo  compleat  meam  predictam 
uoluntatem  de  meo  proprio  honore  sicut  superius  legaui  et  rogo  illum 
per  amore  dei  quod  Castella  quam  ego  dedi  per  anima  mea  domibus 
religionum  faciat  eis  domibus  habere  et  tenere  et  possidere  et  explo- 
tare in  pace  omni  tempore  per  alodium  franchum  sicut  superius  dictum 
est.  Et  si  hoc  fecerit  totum  dampnum  et  malum  et  contrarietates  et 
oppressiones  et  infestaciones  et  penurias  et  calamitates  et  omnia  mala 
quod  mihi  aduenerint  ex  parte  sua  uel  suorum  indulgoat  ei  ex  parte 
mea  omnipotens  deus  et  misericors  et  in  super  dimitto  et  soluo  et  diffi- 
nio  et  dono  ei  totum  alium  meum  honorem  et  totam  dominacionem 
per  mare  et  ])er  terram  scilicet  uillas  et  Castella  cum  hominibus  et 
feminis  et  cum  ingressibus  et  egressibus  suis  et  campos  et  uineas  et 
erema  et  condirecta  et  cum  ómnibus  in  se  habentibus  sicut  melius  ad 
suam  hutiiitatem  intelligi  ac  dici  potest  libere  et  quiete  preter  manu- 
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misionem  meam  et  ad  luic  rogo  illum  pro  amore  dei  quod  faciat  dinie- 
re  illam  munlcioneni  quam  gaschet  fecit  in  campum  meum  de  corciano 
et  illas  duas  conderainas  sint  de  domo  milicie  templi  de  perrers  cum 
castro  de  corciano  per  alodium  franclmm  sicut  superius  resonat.  Et  si 
hoc  totum  faceré  noluerit  per  amore  dei  et  meo  totum  meum  honorem 
heremum  et  condirectum  sicut  melius  ei  superius  dimiseram  et  dona- 
ueram  dimitto  et  dono  et  ómnibus  nostris  concedo  Comiti  Raimundo 
cui  pertinet  et  pertinere  debot  et  sicut  melius  patri  sui  dedi  atque  di- 
missi  preter  legacione  mea  integriter  ac  generaliter  cum  ingressibus  et 
egressibus  suis  et  terminis  et  pertinenciis  et  cum  ómnibus  in  se  haben- 
tibus  sicut  melius  ab  eo  uel  ab  aliquo  amicorura  suorum  intelligi  ac 
dici  potest  ad  suam  hutilitatemet  suorum.  Hoc  est  mea  liultima  uolun- 
tas  predicta  quam  super  honorem  meum  in  perpetuum  ualere  uolo  et 
huius  mee  predicte  uoluntatis  uolo  et  rogo  ubi  sint.  Testes  berengarius 
amicus  miles  qui  mecum  est  et  Raimundus  amicus  nepos  cius  qui  me* 
cum  similiter  uadit  et  berengarius  de  palacio  capellanus  mansi  dei  et 
Raimundus  de  carcasona  fratres  milicie  et  uitale  draper  de  perpenia- 
no.  Et  est  manifestum  Actum  est  hoc  11.  kalendas  Maii  anno  incarna- 
cionis  domini  M.*'  C.  XC.  VI.  Sig  ^  num  Ermengardis  domina  de  nar- 
bona  qui  hoc  testamentum  fieri  iussi  laudaui  firmaui  testesque  firmare 
rogaui. 

Sig  ^  ^  ^  ^  ^  'ñum  berengarii  amici  militis  et  Raimundi  amici 
nepotis  eius  et  berengarii  de  palacio  capellani  mansi  Dei  et  Raimundi 
de  Carcasona  fratrem  milicie  et  uitale  draper  de  perpeniano  qui  omnes 
iussu  et  rogatu  domne  Ermengardis  de  Narbona  predicte  sicut  corpo- 
raliter  iurauimus  super  sancta  IIIIo'  euangelia  predicte  domne  Ermen- 
gardi  hoc  testamentum  laudamus  et  firmamus. 

Aducli  ego  domna  Ermengards  de  Narbona  rogo  et  obnixe  deprecor 
comitem  Petrum  meum  dilectum  ñlium  et  carum  nepotem  et  amicum 
ubi  ipse  bene  ac  fideliter  persoluat  debita  mea  omnia  ubi  cumque  ei 
requisita  sint  per  amore  dei  et  meorum  quare  ipse  remanet  possessor 
et  dominus  tocius  mei  honoris  preter  legacione  mea  et  hoc  taliter  faciat 
ubi  anima  non  senciat  infernales  penas  pro  debitorum  meorum  culpa, 
Berengarius  subdiachonis  scripsit  hoc  testamentum  et  rogatus  atque 
iussus  a  predicta  domna  Ermengards  iurauit  hoc  suprascriptum  testifi- 
cari  si  necesse  erat  corporaliter  super  sacro  sancta  IIII.  euangelia  die 
et  anno  quo  ^  supra.  Guillelmus  leuita  domini  Magistri  in  Manso  dei 
fideliter  hoc  translatum  scripsit. 

Tales  son  las  últimas  disposiciones  de  aquella  señora  de  excepcio- 
nales cualidades,  que  gobernó  con  singular  prudencia  por  término  de 
medio  siglo  sus  estados,  conquistándose  la  protección  de  los  reyes  de 
Francia  y  Aragón,  y  que  fué  el  último  representante  de  la  primera 
casa  vizcondal  de  Narbona,  establecida  desde  los  comienzos  del  siglo  x 
en  la  antigua  capital  de  Septimania. 

Su  sobrino  Pedro  de  Lara,  fundador  de  la  segunda  dinastía,  que  se 
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perpetuó  por  línea  masculina  hasta  el  siglo  xv,  al  morir  la  vizcondesa 
Ermengarda  había  cedido  ya  ó  cedió  entonces,  el  gobierno  del  vizcon- 
dado  á  su  hijo  primogénito  Ayraerich  III  y  fijó  su  residencia  en  Casu- 
lla y  en  su  señorío  de  Molina  de  Aragón. 

Joaquín  Miret  y  Sans. 


UN  ERROR  SIGILOGRÁFICO 


En  el  número  VI,  correspondiente  al  15  de  marzo  último,  de  la  Re- 
vista Española  de  Literatura,  Historia  y  Arte,(\ue  se  publica  en  Madrid, 
se  inserta  un  artículo  con  este  epígrafe:  Sello  inédito  de  la  Universidad 
de  Prades,  cuyo  autor,  el  Sr.  A.  C.  que  lo  suscribe,  ha  padecido  una  la- 
mentable equivocación.  Cree  dicho  señor,  que  el  sello  de  que  se  ocupa, 
perteneció  á  una  Universidad  (tomando  esta  palabra  en  el  sentido  de 
establecimiento  ó  centro  docente)  de  Prades-,  y  después  de  hacer  algu- 
nas consideraciones  sobre  el  modo  como  nacieron  las  Universidades  y 
acerca  de  su  desaparición,  añade:  «La  existencia  de  la  universidad  de 
la  villa  de  Prades  fué  tan  efímera,  que  ni  Zurita  ni  sus  continuado- 
res, ni  D.  V.  de  la  Fuente  en  su  conocida  Historia  de  las  Universi- 
dades DE  España,  recogen  noticia  alguna  suya.  Véase,  pues,  la  impor- 
tancia del  presente  sello,  rastro  auténtico  de  una  escuela  tan  poco  co- 
nocida.•!> 

Xada  de  particular  tiene  que  ni  Zurita,  ni  sus  continuadores,  ni 
D.  V.  de  la  Fuente,  ni  otro  autor  alguno  se  ocupe  de  esa  escuela  ó  Uni- 
versidad de  Prades,  puesto  que  no  creemos  conste  en  ninguna  parte  su 
existencia. 

El  Sr.  A.  C.  ha  confundido  la  palabra  universidad,  que  tiene  varios 
significados,  tomándola  en  un  sentido  muy  distinto  del  que  aquí  se  le 
aplica,  que  no  es  otro,  que  el  de  comunidad  ó  ayuntamiento  de  gentes 
ó  cosas,  como  dice  el  Diccionario  de  la  Academia  de  la  lengua  castella- 
na, esto  es,  como  sinónimo  de  municipalidad  ó  población. 

Hace  ya  algunos  años  que  al  practicar  estudios  de  investigación  en 
el  Archivo  histórico  nacional,  dimos  con  dos  ejemplares  de  ese  mismo 
sello,  uno  de  los  cuales  pendía  de  un  pergamino  otorgado  en  10  de  las 
kalendas  de  noviembre  de  1294,  y  autenticaba  la  copia  de  una  senten- 
cia sobre  derechos  del  monasterio  de  Poblet,  proferida  en  4  nonas  se- 
tiembre de  1272,  expresándose  al  final  del  documento  que  la  copia  ó 
traslado  la  autorizaba  el  baile  de  Prades,  y  que  la  había  hecho  sellar 
cum  sigillo  céreo  pendenti  de  universitate  ville  de  Pratis. 

Pertenece,  por  consiguiente,  el  sello  de  que  se  trata;  á  la  munici- 
palidad de  la  villa  de  Prades,  cabeza  del  antiguo  condado  de  su 
nombre. 
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Los  Sres.  Chassant  y  Delbarre,  en  su  Dictionnaire  de  Sigillographie 
2)ratique.  pág;.  234,  afirman,  que  en  las  leyendas  de  los  sellos  munici- 
pales, se  encuentra  usada  frecuentemente  la  palabra  universitas,  así 
como  la  de  universitas  civium,  para  indicar  generalidad  ó  comunidad 
de  habitantes. 

Esto  mismo  hemos  observado  en  los  sellos  de  la  región  catalana,  á 
cuyo  estudio  venimos  dedicándonos  desde  hace  bastante  tiempo.  Ade- 
más del  de  la  villa  de  Prades,  en  que  aparece  la  palabra  universitatis 
en  su  leyenda,  podemos  citar,  entre  otros  varios,  los  siguientes:  uno 
de  Barcelona,  del  año  1288,  en  cuya  leyenda  se  dice:  S(igillum)  VNI- 
VERSITATIS  :  BARCHINOXE;  otro  de  Ccrvera,  de  la  misma  fecha, 
en  el  que  se  lee:  S(.igillum)  PACIARIORVM  :  ET  :  VXIVERSITATIS  : 
CERVARIE;  otro  de  Lérida,  también  del  año  1288,  en  que  se  expresa: 
SIGILLVM  VXIVERSITATIS  ILERDE:  otro  de  Manresa,  del  año  1597, 
cuya  leyenda  dice  así:  S(igillum)  VNIVERSITATIS  VRBIS  MIXORI- 
SE-,  uno  de  Montblanch,  de  1593,  en  que  se  lee:  S(igillum)  VXIVER- 
SITATIS VILLE  MOXTIS  ALBI;  otro  de  Perpiñán  del  año  1612,  en 
que  se  consigna  SIGIL(um)  VNIVERSITATIS  FIDELISSIME  VILLE 
PERPI(niani),  y  finalmente,  uno  de  Tarragona,  de  1438,  en  el  cual  se 
lee:  SIGILLVM  VXIVERSITATIS  CIVIUM  TERRACOXE,  ó  sea  la  se- 
gunda fórmula  que  indican  los  Sres.  Chassant  y  Delbarre. 

Antes  de  terminar,  advertiremos  asimismo  al  Sr.  A.  C.  que  al  des- 
cribir el  sello  de  que  nos  ocupamos,  ha  incurrido  también  en  alguna 
inexactitud,  por  cuanto  no  son  cuatro,  sino  cinco  los  palos  (barras) 
que  ostenta  el  escudo,  y  la  leyenda  no  dice  S  :  V  :  UX^IVERSITATIS 
VILLE  DE  PRATIS,  sino  ^  :  S  :  VXIVERSITATIS  VILLE  :  DE  : 
PRATIS  : 

Fernando  de  S agarra. 


NOTICIAS 


En  la  sesión  celebrada  por  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  el 
día  9  de  Febrero  del  año  actual,  se  procedió  á  la  renovación  de  cargos, 
resultando  elegidos,  para  formar  la  Junta  de  Gobierno  en  el  trienio  co- 
menzado, D.  Francisco  Maspóns  y  Labros,  presidente;  D.  Joaquín  Rie- 
ra y  Bertrán,  tesorero;  D.  Andrés  Giménez  Soler,  archivero-bibliote- 
cario; D.  Francisco  Ubach  y  Vinyeta,  conservador  del  nmseo,  y  don 
Joaquín  Miret  y  Sans,  secretario. 


En  la  siguiente  sesión,  que  tuvo  lugar  el  16  del  mismo  Febrero, 
fueron  votados  para  socios  correspondientes  los  Sres.  Korosi  Albins, 
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en  Buda-Pest;  K.  Haebler,  en  Dresde;  La  Sota  y  Lastra,  en  Sevilla,  y 
Estanislao  de  Kotska  Aguiló,  en  Palma  de  Mallorca;  y  en  la  celebrada 
el  "28  del  corriente  Marzo,  lo  fueron  igualmente  para  correspondientes, 
D.  Joaquín  Hazañas  y  La  Rúa,  D.  Luis  Segalá  y  Estalella^  D.  Rafael 
Bocanegra  y  González,  D.  Francisco  Caballero-Infante  y  Zuazo,  don 
Juan  Pérez  de  Guzmán  Duque  de  T'Serclaes^  y  D.  Manuel  Pérez  de 
Guzmán,  Marqués  de  Xerez  de  los  Caballeros,  en  Sevilla;  D.  Francis- 
co Javier  Garriga,  en  Oviedo;  D.  Juan  Moneva  y  Puyol,  en  Zaragoza, 
y  D.  José  Miralles  y  Sbert,  en  Palma  de  Mallorca. 


El  académico  de  número  Sr.  Giménez  Soler  leyó,  en  las  sesiones  de 
16  de  Febrero  y  2  de  Marzo  del  año  corriente,  una  memoria  acerca 
del  poder  judicial  en  Aragón,  en  la  que  queda  determinado  el  papel  del 
Rey  en  este  organismo,  único  magistrado  de  dicho  orden,  con  autori- 
dad propia  y  señaladas  las  diferencias  y  analogías  existentes  en  este 
punto  entre  Aragón  y  Cataluña.  Trata  también  del  Consejo  Real  hasta 
el  tiempo  de  Fernando  el  Católico,  y  de  los  tribunales  del  Lugarte- 
niente y  del  Gobernador,  que  seguían  en  importancia  al  del  Rey;  en 
cuanto  al  famoso  Justicia  demuestra  no  haber  sido  hasta  la  segunda 
mitad  del  siglo  xiii  más  que  un  mero  servidor  del  Rey  y  de  los  ricos- 
hombres,  y  al  examinar  los  tribunales  locales,  describe  la  organiza- 
ción de  Cataluña  por  veguerías,  comparando  sus  curias  con  las  que 
existían  en  Aragón  y  Valencia.  Por  último  se  ocupa  de  la  justicia  en 
los  lugares  de  señorío  y  de  lo  que  sucedía  con  los  judíos  y  moros  en 
este  punto  de  la  adminis-tración  pública. 

La  Academia  acordó  la  publicación  de  esta  Memoria, 


El  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  de  Hinojosa,  académico  de  número  de 
la  Real  de  la  Historia  de  Madrid  y  catedrático  de  la  Universidad  cen- 
tral; el  Dr.  D.  Arturo  Masriera  y  Colomer,  poeta  catalán,  traductor  de 
las  principales  obras  del  teatro  griego;  D.  Enrique  Prat  de  la  Riba, 
abogado  de  este  lltre.  Colegio,  director  de  la  Revista  jurídica  de  Ca- 
taluña y  del  diario  La  Veu  de  Catalunya,  autor  del  libro  Ley  jurídica 
de  la  Industria,  y  el  Dr.  en  Medicina  D.  Luis  Comenge,  jefe  del  servi- 
cio de  Higiene  municipal  de  Barcelona,  autor  de  importantes  obras 
históricas  referentes  á  la  ciencia  médica  en  nuestro  país,  fueron  elegi- 
dos académicos  de  número  de  esta  corporación  en  la  sesión  del  día  7 
del  corriente  Marzo  para  llenar  las  vacantes  ocasionadas  por  el  falleci- 
miento de  los  Sres.  D.  Felipe  Vergés,  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors  y  don 
Francisco  Miquel  y  Badía  y  por  la  elevación  á  la  dignidad  episcopal  en 
la  Sede  de  Vich  del  Sr.  D.  José  Torras  y  Bages. 
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